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todas LAS llegan 
LITRI, PADRE 

Don Francisco Pérez Robles, de San Juan 
del Puerto (Huelva), inquiere sobre un nom­
bre torero de gran solera en su misma pro­
vincia natal: 

«Molesto su atención con ta presente para 
que —si no irroga molestia— tengan 
la bondad de contestarme a través del 
semanario a la siguiente pregunta: 

Miguel Báez Quintero, apodado «Lb 
tri» y padre del torero del mismo apo­
do, nació en Huetva, en 1869, ¿qué to­
rero le dio la attemativa, en qué año y 
en qué plaza, y —sí con esto no moles­
tase mucho— en qué fecha confirmó 
ta alternativa y quién fue quien se la 
confirmó?» 

M .guel Báez Quintero "Litri" nacido, efec­
tivamente, en Huelva, el 15 de nû vo del año 
que se nos dice, tomó la alternativa en Ma­
drid el 30 de septiembre de 1893, de manos 
de Francisco Bonal, que le cedió la muerte 
del toro "Tesorero", de don Antonio Halcón. 
Le fue confirmada en la misma plaza el 28 
de octubre del mismo año, por Rafael Gue­
rra, que le cedió el primer toro, de nombre 
" Sentimientosde la ganadería del duqu¿ de 
Veragua. 

DEBATE S O B R E 
UN TEMA 

M. Seg. Marey, de Hendaya (Francia), 
vuelve a esta sección con una de sus bien 
documentadas cartas. Dice ahora: 

«No alcanzo bien a comprender el signifi­
cado de tcargar» en tal posición (tos 
pies juntos). Asi se expresa entre par 
réntesis el excelente Don Justo en uno 
de tos artículos de su muy interesante 
serie «Tema para debate»... ¿Para der 
bate? Como la critica es infinitamente 
más fácil que el arte, me inclino ha­
cia lo fácil y aprovecho la ocasión. 

Cualquiera que sea la «suerte», creo 
posible el «cargar» con los pies uni­
dos y clavados en el suelo. En mi opi­
nión, «cargar» es sinónimo de domh 
nación, de arte. Todo el problema, pues, 
reside en la comprensión de la polar 
bra «cargar». 

En el toreo actual, que yo llamaría 
toreq «paralelo» y de perfil, basta con 
avanzar la pierna contraria (las pier­
nas colocadas en triángulo rectángulo, 
y no en isósceles, como puede verse 
con demasiada frecuencia) para defi­
nir la expresión «cargar la suerte». De 
acuerdo en que el torero profundiza 
así su paso dándole una gran majes­
tad, pero no la carga, al igual que no 
se pueden abrir puertas abiertas. 

«Cargar la suerte», creo yo, debía de­
signar la acción de desplazar a la res 
de su terreno, haciéndole describir una 
curva, y esto muy bien puede hacerse 
con los pies juntos. 

José Delgado dice en su «Tauroma­
quia»: «Cargar ta suerte es la acción 
de torear del diestro, su cuerpo de per­
fil, alargando los brazos, teniendo los 

pies en la mayor quietud para llamar 
al toro y hacerle la suerte a un lado » 
Personalmente creo que hay que en­
tender: «El cuerpo de perfil en la rec­
titud.» E l toreo paralelo no existía en 
aquella época. 

La estocada recibiendo con los pies 
juntos (como yo la imagino) debía ser 
una cúspide de dominación, arte y va­
lor, y estoy persuadido de que Pedro 
Romero —quien la había perfecciona­
do— la practicaba. Estoy persuadido 
de que en aquel momento no se olvi­
daba de que es la mano izquierda ta 
que mata («cargar la suerte»). 

Para terminar, y siempre en mi opi­
nión, et adelantar la pierna izquierda 
es a Id estocada recibiendo, lo que el 
brazo arqueado y ta cabeza del dies­
tro vuelta hacía la izquierda son al vo­
lapié, tal como lo inventó Joaquín Ro­
dríguez, hacia ta segunda mitad del sir 
gto XVIII.» 

No hay duda de que el señor Marey está 
bien enterado de los temas que teca. Expues­
to queda el presente, y di alguien no está con. 
forme, el debate queda abierto. ' 

LO QUE E S T A 
A NUESTRO A L C A N C E 

En términos muy adecuados nos escribe 
don Antonio Gómez Gutiérrez —de Madrid-
para decirnos: 

«Soy un aficionado a la Fiesta que compro 
esa revista desde hace cinco años, y 
por etto sé que solucionan las cuestio­
nes de tos aficionados siempre que es­
té a su alcance et hacerlo. Por ello me 
atrevo a pedirles el favor —si no es 
mucha molestia y si pueden hacerlo— 
de que me proporcionen la dirección 
del fotógrafo que acompaña a Cordo­
bés y, si lo saben con exactitud, la del 
que le acompañó en la corrida cele­
brada el día 24 de agosto de 1969, en 
ta plaza de toros de Martos, provincia 
de Jaén. Sería lo ideal.» 

Lo ideal es recibir cartas entonadas como 
la suya, así que como los date» precisos que 
nos pide no están en este momento a nuestro 
alcance, le vamos a dar la dirección de la 
oficina de Cordobés en Madrid, y nadie me­
jor qué quienes la llevan podrán informarle a 
conciencia. Dicha oficina está en Doctor Es. 
querdo, 162. Teléfono: 25217 70. 

AYUNTAMIENTO DE HERVAS 
AiMUNICIO 

Este Ayuntamiento contratará el arrendamiento 
de la Plaza de Toros, durante cuatro años. 

El concurso se celebrará el día 5 de marzo pró­
ximo, por el tipo de 50.000 ptas. anual. 

Las proposiciones pueden presentarse en la Se­
cretaría municipal hasta el día 4 de dicho mes, 
durante las horas de oficina. 

En el «B. O. de la Provincia» núm. 33 de 10 de 
este mes está inserto el edicto del concurso'con 
sus circunstancias. 

Hervás, I I de febrero de 1970.—El Alcalde (firma 
ilegible). 

PROBLEMAS 
DE UN MALETILLA 
COLOMBIANO 

Se llama Alonso Torres y su problema no 
es el de conseguir por nuestra mediación la 
«oportunidad» de su vida. Lo explica así: 

«Quisiera saber la dirección de la casa o fir. 
ma donde hacen las espadas de ma­
tar toros, y lo mismo de donde hacen 
los trajes de luces, pues mi problema 
es el siguiente: 

Soy maletilta, con unas cuantas co­
rridas toreadas. En tres de ellas he te­
nido la oportunidad de matar cuatro 
toros, obteniendo diferentes trofeos; 
mas lo muy poco que he ganado no me 
ha alcanzado casi para pagar et alqui­
ler de los trastos de torear, traje y es­
pada, ya que creo que ustedes sabrán 
que aquí en Colombia no hacen estos 
artículos, por lo que son muy escasos, 
y los que han llegado a conseguir cual­
quiera de ellos, los alquilan y nos so­
can tos pocos centavos que nos dan 
tos empresarios. 

Ya he perdido de torear varias no­
villadas por carecer de los artíctdos 
que te antedigo, y como tengo varias 
apalabradas para torear en los meses 
de marzo y abril, estoy trabajando en 
la albañileríG, para con estos centavi-
tos a ver si me pudiera conseguir aun­
que sea una espada de segunda mam, 
que es lo que más necesario me re­
sulta. 

Si ustedes supieran, por casualidad, 
quién podría proporcionármela, quedar 
ría muy agradecido, y ya saben que 
estoy dispuesto a mandar la plata 
valga.» 

Lo que este chico pide es bastante razona­
ble, ,y puesto que está resuelto a pagar un 
justo precio por los avíe» que necesita, no5 
parece lo mejor dar su propia dirección y 
que se pongan en contacto con él las perso­
nas que estén en condiciones de solucionar 
su problema. Alonso Torres vive en Carrera, 
número 57 a. 2b-08. BOGOTA (Colombia). 

C A R T E L E S 
PARA BOGOTA 

Don Miguel A. Torres nos escribe desd̂  
Bogotá (Colombia): 

«Soy desde hace varios años lector de sU 
prestigiosa revista, ta cual tiene ^ 
buena acogida en nuestro país, Por 
material gráfico tan excelente y sus ^ 
mentarlos sobre la Fiesta brava. ^ 

Con la presente ruego a ustedes 
favor de enviarme unos dos (2) 
ches alusivos a la Fiesta brava, ^ t 
en Bogotá es muy difícil adquirir^5-' 

Realmente no nos es posible, pues no ^ 
mos provisión de elle», ni contacto con qr 
nes suelen venderlos. Créanos que lo set*̂  
mos tanto auno deséennos poder servir?0 
alguna otra ocasión. 
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CUANDO escuché a través de 
la Televisión en la noche 
del día 7 de los comentes la 

infausta noticia de la cogida de 
Manuel Benítez, sentí un estreme-
cedor escalofrío. L a noticia resul­
taba algo confusa y contradicto­
ria, ya que se habló de un parte 
facultativo de "pronóstico reser­
vado", que no hubo parte, que 
padecía conmoción, que otros de. 
cían que era grave y, en fin, que 
no se podían atar cabos de lo que 
había sucedido en la misma tar­
de del sábado en Bogotá. Todo 
fue m á s que suficiente para ha-
cerme pensar lo que pensé: 
"Cualquiera que sea la importan­
cia de la herida y el curso de su 
curación es un aviso trágico y 
amenazador." L a Prensa del día 
siguiente concretaba ya que no 
tenía importancia, pero que sin 
esa propiedad de los vasos san-
guineos para "huir resbalando" 
muy bien pudo resultar degolla. 
do, como un día le ocurrió a Fé­
lix Almagro en el verano de 1939 
en la plaza de las Ventas; pero, 
afortunadamente, la cosa quedó 
en un susto enorme, con sensa^ 

su finca de "Villalobillos", repo­
niéndose material y moralxnente, 
porque... 

Al llegar al aeropuerto le vimos 
en las pantallas de Televisión de­
macrado y sin su abierta y opti­
mista sonrisa de siempre, pese a 
sus visibles esfuerzos para apa. 

terrenal, que es estar tranquilo, 
despreocupado, dando al olvido 
la reciente tragedia» como al ol­
vido dio tantas otras, porque re. 
sulta que Manuel Benítez, torean­
do, según se afirma por sus de­
tractores, no ya novillos, ano 
becerros, y además bien afeita, 
dos, sufrió muy serias cornadas, 
en tres de las cuales hubo que ad­
ministrarle él últ imo Sacramen­
to de la Extremaunción. No, no 
ha sido cómoda la vida torera de 
Cordobés. Sus millones, su "Vt 
llalobilios", su gran hotel, sus 
avionetas, sus numerosas fincas, 
los ha conquistado jugándose la 
vida con una tenacidad que sólo 
puede llamarse vocación, tina 
vocación irrefrenable de ser lo 
que es. 

L a fama y la fortuna le llega­
ron pronto; tan pronto, que las 
había conquistado plenamente en 
su primer año de matador de to­
ros; pero siguió en la brecha sin 
que necesidades económicas le 
acuciasen. Podía ya vivir tranqui­
lo, al menos desde aquel año de 
la famosa almohada. Sería, qui-

P R E G O N 

D E T O R O S CORDOBES, AVISO 

P o r J u a n L E O N 

ción de máxima tragedia, tal que 
ocurrió con Antonio Bienvenida 
años pasados en una Feria de 
San Isidro. 

Cordobés, recuperado de la 
conmoción en unos pocos minu. 
tos y enterado de que iban a in­
tervenirle, pidió que le "cosieran" 
de prisa para salir al ruedo a des­
pachar el quinto toro, que era el 
segundo que la suerte le había 
destinado. Salir, salió, pero en 
una ambulancia rumbo a la Clíni­
ca Marly. Ahora ya, desde el miér­
coles, está aquí, en España, en 

rentar lo contrario. "No podré 
torear ni el 29 —vino a decir—, 
porque tengo puntos por fuera y 
por dentro." Y con un cierto hu­
mor negro también dijo que de 
la muerte no sabe nada "porque 
aún no me he muerto, y cuando 
me muera no me enteraré". Co­
mo un desahogo íntimo agregó 
que al pisar España se sentía me­
jor y que lo que le hacía feliz era, 
"estar en casa". Y de aquí, a su 
avioneta, que le esperaba para 
trasladarle a "Villalobillos". 

Estar en casa, supremo bien 

NUESTRA GRATITUD A TODOS 
Acababa ¡de salir de máquinas nuestra anterior 

edición de ¡EL RUEDO cuando la súbita llamarada 
Que puso en trance" de ¡muerte a nuestro compañe-
ro de ¡Talleres don Manuel Ocaña y —en orden de 
^sas de gran entidad técnica— destrozó los circui-
108 electrónicos de nuestra rotativa brotó con fuer-
23 incontenible. 

^racias a Dios, los daños too alcanzaron la gra-
edad de 'catástrofe que estuvo en trance inminen­

te acaecer. Pero sí son lo bastante graves para 
^ e la ¡reanudación del trabajo en la máquina de 

^ograbado lleve un cierto plazo necesario para 
u ^Paso y ^reparaciones. 

Nuestros compañeros afectados —fundamental-
rio111?' ^ c^ar*os «Arriba» y .«Marca» y el semana-
• Fechas»— hicieron de tripas corazón, recor-
; l / ^ n tos ¡años campamentales de Su juventud y 
te df011 ^om^>ro 0011 hombro para salir airosamen-
^ el trance, con renuncia por parte de «Arriba» a 

sección de huecograbado y su adaptación al for-
0 de pMarca», cosa que, por otra parte, le da 

aire ijoven y renovado que a más de uno ha com­
placido. , i 

No era éste el caso de EL RUEDO, que en la fi­
delidad a su fisonomía habitual cree hacer Un me-
jor servicio a jsus lectores, en gran parte coleccio­
nistas. Mantener intacto el formato de la revista 
era tel gran objetivo. ¡Y en busca de solución a nues­
tro problema temporal, jésta la hallamos en los Ta­
lleres amigos de la Editorial Católica, donde fuimos 
acogidos con los brazos abiertos y una generosa 
disposición de espíritu, a la que bastaron unos mi­
nutos de planificación para dejar resueltos todos 
los problemas, j 

Así, pues, en los ¡mismos Talleres en que se edita 
nuestro fraternal «Dígame» se han realizado aque­
llas operaciones de tirada que el fuego ha impedido 
realizar temporalmente en l a s máquinas de 
«Arriba». • 

Quede solamente para esta línea final puestra ex 
presión de gratitud a Editorial Católica y a cuan* 
tos por llamadas telefónicas, cartas y telegramas se 
han interesado (por la suerte de nuestro semanario 
en las horas inciertas que siguieron al fuego. 

zá, un truco publicitario, porgue 
así lo cree la gente, como todo 
cuanto hace o dice. Si construye 
un suntuoso hotel en su Córdoba, 
es por hacerse publicidad, y por 
hacerse publicidad se compra una 
avioneta; por hacerse publicidad 
no pasa por las horcas caudinas 
de las Empresas y forma "guerri­
lla" con Palomo "Linares" para 
torear en plazas de tres al cuar­
to; pero los millones siguen aflu­
yendo a sus alforjas con tan ex­
traña publicidad. 

Todo es camelo en Manuel Be­
nítez, hasta las extremaunciones 
y la sangre derramada, y los pe­
ligros corridos, y el dolor... ¡Es 
publicidad! E s propaganda que 
le hacen los periódicos, el cine y 
la* Televisión. Sin publicidad no 
seda nada ni nadie Manuel Bení­
tez "Cordobés". Eso dicen. 

Uno piensa por qué no tiene 
imitadores, que por tan fáciles 
medios pueden como él hacerse 
multimillonarios y tener pendien­
tes de sí mismos a España ente, 
ra. L a cosa no puede ser m á s fá­
cil, y, sin embargo, nadie le imi­
ta. Algunos lo han intentado, y 
nada han conseguido. Pipo sabe 
mucho de todo esto, y también 
algunos toreros. 

Después del trágico aviso de 
Bogotá, ¿por qué no te vas de los 
toros, Manuel Benítez? Vete, 
hombre, vete, ¿qué es lo que te 
importa para quedarte? No seas 
terco, hombre. 
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EL PUBLICO NO GRITABA 

Informa: Germán CASTRO CAYCEDO 

HACIA GARGARISMOS EN L O S TENDIOOS 

UN F E S T E J O SUSPENDIDO AL SEGUNDO T 0 R 0 . - O T R 0 ACUATICO, 
EN MEDIO DE UNA PISCINA DE BARRO, SANGRE Y FRIO 
ENTRADAS QUE DESCIENDEN 

EN LA SANTAMARIA 
Y SALDOS ROJOS INICIALES 
PARA LOS EMPRESARIOS 

BOGOTA. (Del corresponsal.)—Desde el patio 
de caballos, oscuro, se veía al fortdo la plaza ilu. 
minada por la luz azul clara de Mercurio, y fren­
te a cada reflector un chorro de agua densa que 
se venía con furia sobre los grádenos. 

Unos metros adelante de nosotros estaban las 
siluetas de dos picadores que se aprestaban a sal­
tar al ruedo para la última suerte de varas de la 
tarde. Siluetas oscuras de "Bl Diablo" y Félix 
López que contrastaban con miles de paraguas 
empapados, brillantes como ¡hongos siniestros en 
una noche de rayos y cántaros de agua. 

Eran, sin embargo, las cinco y media de la tar. 
de y el ruedo, con agua que llegaba hasta las pan. 
torrillas del torero que luchaba por no naufra­
gar, estaba convertido en una .piscina de barro, 
sangre y helaje. E l agua era fría. Escurría por el 
pelo y se metía espaldas abajo produciendo un 
cosquilleo que ponía la piel de gallina. 

En los tendidos las bocas de ios aficionados 

LLUVIA.—El enorme 
aguacero caído 

obligó a realizar ese descanso en la segunda corrida 

OBSERVACION.— 
Fernando Borda, inspector de callejón, observa el 

estado lamentable de la arena, 
tras ta lluvia. 

estaban moradas, las manos agarrotadas y las 
piernas temblorosas. Todo el mundo de pie. Por 
las gradas corrían caudales arrastrando "pavas" 
de puro, papeles y envolturas de comestibles que 
saltaban al callejón, también inundado. 

Los olés se escuchaban como gargarismos aho* 
gados por ese torrente helado y azul de plata que 
desde tres horas antes se había desgajado sin 
parar. 

De las ancas de los dos caballos que estaban 
al frente salía vapor. Al parecer, sus cuerpos era 
lo único cálido que quedaba en toda esta huma­
nidad yerta en la carne, pero cálida en el cora­
zón, porque los gargarismos no cesaban desde la 
segunda salida de Márquez. 

Eran las corridas del diluvio: las dos primeras 
de Bogotá que después de una semana de sol tro­
pical y luz enceguecedora se realizaron en un fin 
de semana tempestuoso. 

La plaza se llenó ambas veces, pero los gra-
SECRETO.—Parlamento secreto entre Palomo. J<*¿ **** 

y Paco Ruiz. 



OfiOTA: Su temporada de febrero 
e o i m s DEL D M O . . 

denos no estaban apretados. En contraste con 
lo de dacienibre, algunos claros añoraron en los 
tendidos y se tradujeron luego en déficit sobre 

los libros de contabilidad de la Empresa. Hay 
pérdidas hasta ahora, cuando sólo van corridas 
las dos primeras tardes. 

E l sábado se suspendió el espectáculo a causa 
de la primera tormenta tropical, con viento que 
azotaba la lluvia y jugaba con ella como un fan-
tasma. En total dos toros de Rocha para Josedi-
lio y Palomo, El domingo, cuando alternaban 
Manólo Martínez, Márquez y Pedio Domingo es­
tuvo suspendida después del tercer toro, pero 
después de una interrupción de una hora, duran­
te la cual no dejó de diluviar, los toreros retor. 
naron al barro. 

LO DEL SABADO 

Ün magnífico toro de Rocha para Joselillo de 
Colombia, que se debatió entra: la desesperación 
de un físico que no le responde y la raza de su 
enemigo. Sin fuerza aparente en las piernas ro­
dó una vez por tierra y los pitones le lamieron 
el vientre. Eá toro era inuy bueno y él lo despa 
ohó con coraje ante un silencio sepulcral. 

Luego salió Palomo, Qué bonito ejemplar por 
delante, pero era cojo, de manera que no pasaba. 
Le instrumentó varias series marca "voluntad" 
y lo despachó entre palmas. Luego comenzaron 
a roncar sobre los paraguas las primeras gotas y 
detrás se vino el torrente incontenible que no 
cesó hasta las siete de la noche. 

ASPECTO.—'Bonito aspecto el de la plaza de Santamaría. Al fondo, los edificios, que ya comienzan a asomarse con 
fuerza sobre los balconcillos. 

Í̂ *Q ei d lldió un bonito ejemplar, pero cojo 
c|J-i€. «nares voluntad y empeño y logrí logró 

MARTINEZ.—Anduvo bien el mejicano en la segunda co­
rrida de Bogotá. Lodo so arte y gustó mucho. 

MARQUEZ-—Resulto manso ese toro, pero el coraje del 
torero pudo con él. Corté una «reja y gustó plenamente. 



MEDICOS.—Ahi tienen ustedes a tos médicos de la plaza 
y a la enfermera de tumo. 

PEOMES.—En los corrales de la plaza, los subalternos An 
tonto Chaves y Boj illa. 

DISTINTOS. — Un apoderado —Paco Ruiz—, un crítico 
—Curro Fetén— y un ganadero —Santiago Dávila— 

MOZOS.—Presencian una corrida los mozos de espadas de 
Manolo Cortés y Viti. 

BOGOTA: 
LAS CORRIDAS 
DEL DILUVIO 

UN DOMINGO CON BUFANDA 

El domingo en la mañana el centro de la ciu­
dad se veía envuelto en una bufanda de niebla 
gris, espesa, de la cual sobresalían los picos de 
algunos edificios en los que brillaban las venta­
nas con una luz gris, tímida. 

La entrada bajó un tanto. Llegaría a tres cuar­
tos de plaza. Tres cuartos de tendidos negros, 
tristes, apáticos», de los cuales colgaban (sobre 
las barreras) cientos de paraguas cerrados que 
pararían un augurio de muerte. Simulaban bui­
tres agazapados a la espera de la presa. 

Se abre la puerta y salta un clarasierra extra­
ordinario. No tenía tipo de toro del trópico. Em­
bistió, se entregó y tuvo fijeza a pesar de su so­
sería. Y con él se encontró Manolo Martínez que 
ha ejecutado en ese momento la faena más tore­
ra de la temporada. Tan torera sería que la gen­
te comenzó a rugir desesperada con su toreo por 
bajo sobre ambas manos. 

Más tarde diría la Prensa: «La plaza se inun­
dó ayer con el arte del mejicano Martínez.» 

Pero no redondeó con el estoque y las orejas 
volaron con el viento helado que comenzó a 
correr. 

Vino Miguel Márquez: Llegó esa «póliza de se­
guros para público y Empresa» y se encontró con 
el primero de los cinco mansos perdidos que co­
menzaron a saltar al ruedo a continuación. Estu­
vo cerca, sacó los muletazos que había y dio la 
vuelta también entre ovaciones. 

Comenzaba a llover. Pedro Domingo completó 
la tema en esta primera parte y estuvo valiente, 
aunque con el frío de la tarde y del agua que 
comenzaba a rodarle por la cara, metido entre 
los huesos. 

Ovaciones, toro al desholladero y suspenso. E l 
agua arreciaba; la gentfe, clavada sobre los grá­
denos, no se movía un palmo y los toreros su­
bían al palco máximo. 

Luego, presidente, toreros, empresarios y au­
toridades bajaron hasta el ruedo... «Corrida sus­
pendida». 

Pero salta Márquez y se opone: «Tenemos que 
darle a ese publico lo que pide..., toros. ¿Que 
es peligroso con el ruedo así? Vamos, para eso 
es uno torero: para verle la cara al peligro.» 

Conferencia prolongada e indecisión. Márquez 
volvió a hablar: «Yo quiero mi segundo toro, no 
sé los demás, pero yo torearé nuevamente.» La 

MATRIMONIO.—Don* Alberto Peñaranda y 
en una corrida. 

TRIUNFADOR.—El ganadero triunfador de Majii-
zafes, don Ernesto Gutiérrez y señora. 

DOCTOIC—Don José Luís Salinas (mejicano) que acoakpa< 
ña a todos los sities a Manolo Martines. 

HIJO.—Víctor Rodríguez, hijo del empresario de Bogotá. 

R 

COLUMN1STA.—Periodista de «El Espectador»' 
ge Forero, y m hija. 



r 
TUIUNFADOR. — Benjamín Bocha, hijo, ganadero 

triunfador de las corridas de diciembre. 
J*LA Y.—Ptay-boj E» don Alfonso Girakto, GANADERO^—Don Marto Londofto, criador de reses brava» 

CRÍTICO.—El critico taurino Manuel Piquero Pérez, EX MINISTRO. — Ex ministro de Economía y ganadero, 
don Carlos VUlaveces y señora. 

atmósfera tensa culminó con una frase de| pre­
sidente: «¡Adelante con la corrida!» Los empre­
sarios sonrieron, el público se volvió loco y las 
cuadrillas arrugaron la cara. 

La Empresa no quería correr el riesgo de una 
segunda suspensión. E l público deseaba lavarse 
basta el alma, para ver una corrida completa, y 
los toreros miraban con tristeza el ruedo inun­
dado. 

Triunfó Márquez ruidosamente con un manso 
que se refugiaba en tablas y al que ejecutó una 
faena desligada por las condiciones del astado. 
Pero lo que valía era su voluntad. Por eso le gri­
taron torero, torero, torero, sin descansar. 

Aquello fue de apoteosis. Un toro huyendo, un 
hombre buscándole la cara y un público enlo­
quecido mientras el agua azotaba la plaza con 
fuerza, con ruido de rayos y sabor a vendaval. 

Una oreja para el fenómeno, dos vueltas a la 
piscina chapaleando entre el barro y despedida 
con gargarismos que pusieron a reventar las 
garantas. 

Martínez y Domingo «pecharon» con otros dos 
mansos en medio del silencio, el primero, y con 
el público caliente, el segundo, después de la 

DERRIBO —En ocasiones, hubo (oros que derribaron ,1o suyo. 

COPROPIETARIO.—Don Enrique Santos, copropietario de 
«El Tiempo». 

faena de Márquez, que hizo subir el termómetro 
hasta cien grados centígrados. 

E L REJONEADOR 

Este domingo de diluvio el rejoneador Do-
mecq había logrado su mejor presentación en 
Colombia, al enfrentarse a un fabuloso ejemplar 
de Rocha. 

Ese domingo de agua constante y torrentes de 
barro había cortado una oreja entre aclamacio­
nes, confirmando su gran cartel en Bogotá que 
ahora lo quiere ver en todas las corridas. 

LUNES DE SOL 

Y se completó el castigo: el lunes brilló el sol. 
brilló intensamente. Las páginas de los periódi­
cos dedicados a la honradez de Márquez y al 
arte del mejicano Manolo Martínez, dedicaron 
grandes espacios para enjuiciar a San Pedro. 

La Empresa contabilizó pérdidas que espera 
resarcir en adelante, cuando hay un público te­
meroso que acaso se siga alejando de las taqui­
llas. 

El cambio de cartel en la primera, cuando Cor­
dobés debía alternar con Dámaso González, fue 
un mal comienzo. Luego el agua. {Que sea lo que 
Dios quiera! 

MODISTA ^_ 
«u ^ ¿ ¿ ¡ 1 ^ " demando Santo* Castillo con CRONISTA.—David Ranz, cronista de «El Siglo». SALEROSO,—El cronista de «El Siglo» con su hija. 



JOSE FUENTES 
Continúa asombrando con su prodigioso 

arte a toda la A m é r i c a taur ina 
í T ~ C O R R E O j 

f AGINA 10 

José del Arte 
•N* don Luis Mi r 

na triunfal I 

Al finalizar 
la corrida, los diez mil espec­
tadores que agotaron las loca­
lidades, puestos en pie, grita 
ron: Torero! Torero! Torero!, 
y José, con las lágrimas en 
los ojos, con lágrimas de to 
rero grande, como aquel otro 
Monstruo de Córdoba, Manuel 
Rodríguez Sánchez (Manóle 
te), se retiró de La Macare 
na, José Fuentes, pues, ha de 
jado en el albero de esta pía 
za tan parecida a la Real Maes 
tranza de Sevilla, su sello in? 
gnalable de que su reinado en 
mo príncipe del arte, se impo 
ne 

Pardo García., **« 
"•vn espectáculo e 

Xiue se mosí^ KHP la * 
^vredb. 

toro 

Y la Prensa de los distintos países lo proclama 
(«capitán de lo profundo y de lo estético^) 
como 

En lo Macarena 

EL ESPECTADOR - Diario de la Mañana 

Fuentes, el Gran Triunfado^ 
Página l ^ i 

Faena de Apoteosis de Fuentes 

M E J O R 

JOSE FUENTES 
es eso: 

¡¡«PRINCIPE D E L ARTE»!! 



EMOCIOW^EI toro aci«íe •+a «amada _ v . * 
del fischa-'tsWas tr js^córnejr a Cordobés, que quedó Inmóvil en 

-^¿t Tloedo e hizo- pemar * 
todo í en una cernada fatart. . . C 



TERCERA Y C U A R T A EN B O G O T A 
ra de plazo a Sara Pedro, y como éste no 
quiso cerrar los grifos, se hizo e] paseíllo. 

Cordobés, Manolo Martínez y Vásquez I I 
se enfrentaron a tres toros mansos perdi­
dos de Clarasierra y tres de Rocha, man­
sos también. Bobos, sin peligro... Porque 
no saltó al ruedo uno solo que quisiera 
comerse a los toreros. 

Pero como en Cali con Chano y Joselillo, 
el más bobo de todos, el que nunca denotó 
peligro, fue el que corneó a Cordobés. 

Entraba a matar y el bicho, al sentirse 
herido, echó la cara arriba y se encontró 
con la mandíbula del Mechas. 

E¿ salida fue abanto. Suelto totalmen­
te. El público, que esperaba ¡al fenómeno 
para abroncarlo, comenzó a protestar, y 
Cordobés, encorajinado, le gritó a Alvaro 
Domecq, que estaba en el callejón: «A éste 
le corto hasta el rabo, Alvaro». 

Y comenzó ¡a torear con la derecha y la 
izquierda con un temple impresionante. 
Terminó pegando muletazos en redondo 
ante una plaza que olvidó los pitos y se 
entregó con estrépito. Cuatro series sobre 
ambas manos, algunos pases por alto y... 

Después de la cornada se pidió la oreja 
insistentemente, pero el presidente la negó. 
Entonces las ovaciones se volvieron una 
silbatina interminable que se prolongó más 
tarde con Vásquez y Martínez en su se­
gundo. 

A partir de ese momento el público estu­
vo irreconocible, agresivo, blasfemante. Pa­
recía que ¡algo se hubiera metido en los 
tendidos, algo que pidiera sangre... En­
tonces pensamos por un momento que Cor­
dobés no había llenado con la suya esa 
«cuota» que tal vez exigimos cada tarde... 

MARTINEZ -

Manolo Martínez había triunfado en el 
primero, cuando la tarde era más feliz, 
cuando aún se sonreía en esos tendidos 
ennegrecidos como los paraguas que los 
cubran. 

Había comenzado con arte y se le ha­
bía ovacionado largamente. Porque una vez 
más su toreo convenció plenamente a este 
público transformado por el agua y la 
sanare. 

Martínez, que con un manso dejó so­
bre la arena una preciosa faena, pinchó 
dos veces, sin embargo, y las orejas fue­
ron a parar sobre los paraguas, debajo 
de los cuales se asomaban manos que 
aplaudían con devoción... 

En su segundo, un manso perdido, po­
siblemente el menos apto de la tarde, había 
angustia arriba y se tradujo en silbatina 
continuada, que terminó cuando el toro 
cayó fulminado. 

VASQUEZ 

Vásquez I I no estuvo bien en su prime­
ro, porque no andaba y echaba la cara a 
los tendidos. Y fue pitado. En el segundo, 
la faena alegró los tendidos y la gente tra­
tó de olvidarse del espíritu que lo pose­
yó... Y se escucharon algunas palmas... 
Pero estuvo muy bien en el de cerrar 
plaza. 

Lo toreó con alegría, con el arte que él 
tiene, y estuvo muy valiente... Cosa incom­
prensible: ese público que tampoco quiere 
ver a los toreros colombianos se volvió de 
espaldas y lo abroncó. Veía uno salir de 
detrás de cada barrera una cara transfi­
gurada por el odio. ¿Hacia el torero? 
Quién sabe. Pero vociferaban como lobos 
y lanzaban almohadillas. 

Si el torero hubiese estado mal, se com­
prende. Pero había andado bien en la cara 
del toro. No con arte inconmensurábíe, 
pero había estado bien... Corrida de tem­
pestad, con el diablo en los tendidos. 

PRIMERA CON SOL 

La del domingo, tarde para Márquez, 
Dámaso González y el colombiano Gilber­
to Charry, fue la primera con sol brillan­
te y cielo sin una nube que vemos este 
año en Bogotá. Qué alegría... 

La corrida se da a las doce, porque du­
rante toda la semana «la pañí» se vino a 
las tres. De manera que nos burlamos de 
San Pedro. 

Y fue tarde de largas ovaciones. Tarde 
de toreros ante la sosería de los toros 
(hay que llamarlos de alguna manera) de 
Clarasierra, que huían despavoridos por 

ese ruedo de arena brillante como el sol 
que nos enceguecía. 

Márquez y Dámaso González estuvieron 
valientes, pero a la positre el de Fuengi-
rola, triunfador absoluto con tres orejas, 
y dos faenas mandonas, artísticas, alegres 
y templadas, se adueñó de la plaza. 

Dos estocadas hasta la bola, embadur­
nándose los dedos de sangre, y seis vuel­
tas al ruedo eran la síntesis. Hasta hoy ha 
sido ésta su mejor tarde en Bogotá. . 

Cuando en su segundo caían trajes, rua­
nas, sombreros, paraguas, alguien gritó en 
el callejón: «No más ropa al ruedo, a ver 
si ahora lanzamos puros». Pero también 
habían caído puros revueltos con ocho ra­
mos de flores. 

GONZALEZ 

Dámaso González había abierto plaza, 
pues confirmaba la alternativa. Y se arri­
mó tanto que el mismo Márquez, desde el 
burladero, comentó: «Eso es mucho, eso 
es ponerse muy cerca». La gente, un tanto 
fría por ser el primer toro, aplaudió fuer­
te sin embargo... El estaba frente a un 
toro parado, y le hizo la fiesta y se llevó 
una oreja. 

En el segundo se repitió la historia y 
voló por los aires. El enemigo, con malas 
ideas, se dejó llegar hasta los bigotes, pero 
cobró el irrespeto y lo castigó. Al final 
resultó con varetazos en todos los sitios 
del cuerpo. 

Tal vez lo más destacado de la tarde, des­
pués del gran triunfo de Márquez, fue la 
actuación de Gilberto Charry, quien se 
vestía por tercera vez en su vida como ma­
tador de toros. Y no desentonó frente a 
ese par de leones que sumaron entre los 
dos, en la pasada temporada española, 
unas 150 tardes. 

Estuvo valiente. Sin sitio —lógico—, pero 
con deseos y con un gran valor. Y gustó, 
y escuchó ovaciones. Dos vueltas al ruedo 
le confirmaron la aceptación. En el ultime 
fue a la enfermería con conmoción cere­
bral y el traje hecho jirones... Tarde de 
volteretas y gran triunfo para Márquez. 
Así se nos fueron dos corridas más de 
esta accidentada temporada de febrero. 

«VO HICE EL 
QUITE AL 

WESTENJAUS». 
DICE EL 

CU 

PEGAJOSO 
BOGOTA. (Del corresponsal.)—Cordoliés 

había quedado inmóvil en la misma cara 
del toro. No se podía apreciar desde la ba­
rrera él sitio exacto de la cornada, pero 
parecía en el cuello. 

En medio segundo el ruedo se llenó de 
toreros vestidos de luces y de paisano; de 
mozos de espadast de monosabios. Me­
chas, con la mirada perdida en el cielo, 
hizo un leve movimiento y estiró los bra­
zos, luego quedó rígido como los muertos. 
Tenia la cara impresionantemente blanca 
transparente y los ojos muy abiertos. Co­
mo los de los buhos. 

Comenzó él «trasteo» con él hombre a 
cuestas camino de la enfermería, pero lle­
gando 'a los medios, el toro buscó ?l tu 
multo y las asistencias dejaron caer pesa­
damente ai torero herido. A su lado sola­
mente quedó un hombre: él ayuda de su 
mozo de espadas. 

Cuando el toro estaba sólo a dos metros. 
Pegajoso —así íe d i c e n «ai salvadors--
10 fijó bien (de pie), y cuando quiso meter 

MARTINEZ.—En la corrida del sábado vemos a Manolo Martínez en un 
espléndido pase de pecho. En corrida normal hubiera tenido un magni­
fico triunfo. o 

la cabeza para llevárselo, se lanzó a tierra, 
poniendo él pecho sobre el de Cordobés. 
Este fue el quite generoso que se comentó 
aquí, posiblemente más que la misma cor­
nada del día sábado... 

Hablo con Pegajoso (veintiséis años, sol­
tero, nacido en Bogotá) y con una pregun­
ta deja que la lengua «se vaya» otra vez 
al ruedo. Su nombre es Alfonso Payad y 
desde cuando el de Palma del Rio vino por 
primera vez a Bogotá, «anda a su rueda 
día y noche». 

—Ese quite... 
—Ese quite es el tercero que le hago a 

Westmjaus... Yo llamo a Westinjaus a Cor­
dobés, ¿sabe? 

—¿Por qué? 

^—Porque es un filósofo como lo fue tyes-
tinjaus... 

—¿Filósofo griego? 
—No, parece que del Brasil... 
—Pero, ¿qué pasó con el quite? 
—Que... Oiga, yo no sé cómo salté la ba­

rrera. Corría hada Westin y me importa 
ba cinco el toro. Creo que di diez sanea­
das y estuve con él. Me saltaba él corazón 
porque cuando le vi los ojos creí lúe ti 
había «ido». Eran como los de los vim-
tos. Le eché mano por los hombros y em-
pezamos a correr; sólo que en lugar de ir 
para la barrera avanzábamos hacia los me­
dios... Todos gritaban. Era él nerviosismo. 
En el centro del ruedo vi que todos se 
fueron y soltaron a Westin; volví a mirar 

MARQUEZ.—En la corrida del domingo día 8 e] diablo anduvo también P, 
los tendidos y por el ruedo. Abundaron las cogidas y ni siquiera M«P 
Márquez se libró de ellas. 



^̂ JO, estaba a diez metros, hada por 
y HLftros • EsUl v02 no fue manso, por-
^venia Men fijo. Sacaba arena con las 
^e ¿as y el piso sonaba como si se ocer-
^ un ferrocarril... Entonces te «cote» la 
cara va Echaba humo -- Mire usted cómo 
iT0KnJala cabeza: me acordé de ese team 
1 ave hacen ios del Bombero torero 

abajo: moví el cuerpo y cuando lo 
h^n encima me tiré al suelo. Sobre el 
t n o de Westin, que estaba ensangrmta-
^ Me lancé boca abajo y pensé: «Que 
'¡¡aloque Dios quiera.» Ya contaba yo con 
el ttabaco»-

Mcancé a pensar que en el suelo es más 
A-ficü que 10 tñnqven a uno. Puse las ro-
%las bien atrás. Sentía el piso húmedo y 
'¿^espiración de Westin. El pelo mojado 
dd tmata» me quedó en la mejilla; pensé 

no habría muerto porque estaba tibio. 
-Mi está! Miré a la izquierda con la 

Jra pegada al traje de luces y vi las pe­
zuñas Un «chisguete» de arena no me dejó 
ver más. Luego pasó el ruido en el pijo y 
levanté la cara con miedo. El . vaco» estaba 
tejos Veía los pies del hombre abiertos 
como una V y por la mitad la barrera, y 
mis arriba el publico... Oiga, verdad que 
m ios medios uno se siente muy sólo: 
como si estuviera en el mar, porque las 
torillos» quedan muy lejos... 

—¿Sabía que se jugaba la vida? ¿Por qué 
lo hizo? 

—Yo qué voy a saber. Es que mirm la 
corrida desde el callejón es diferente a 
estar trepado en una barrera. Cuando us­
ted los ve trincados sólo quiere que se 
salven. Y se va al ruedo. En ese momento 
se le pierde el respeto a los toros... Yo, yo 
les siento odio en ese momento. Siento 
que los dedos quedan pequeños para aga­
rrarlos y volverlos un suspiro... Se ve tan 
diferente el toro en ese momento... Dife­
rente, porque yo quise ser novillero y no 
pude: tenia miedo, una «jinda» terrible .. 
Y poco arte. Por eso sé que los toros se 
ven diferentes cuando están comeando. 

—¿Hubiera hecho eso por otro torero7 

—No sé. A lo mejor sí, a lo mejor no... 
Westinjaus tiene una cosa que lo «mata» a 
uno: la sencillez. Entonces lo tratas una 
vez, dos, y te quedas con él. Y a lo me­
jor haces eso porque quieres morirte en 
lugar de él. Claro, esto es difícil decirlo, 
porque luego te sueltan «gatos» y tú no 
eres un servil. Mejor tragárselo. 

Alfonso Fayad, todo un personaje de la 
fiesta colombiana, que se ha llevado en 
este fin de semana las primeras páginas 
de los diarios. 

Es un aficionado tremendo que no pudo 
ser novillero porque tenia miedo; sin e-m-
bargo, para la afición de Colombia es hoy 
el más valiente de todos. ¡Un caso! 

ASI FUE 
EL 

RETORNO 
A 

ESPAÑA 
BOGOTA. (Del corresponsal.)—En lo que 

se llamó después «un momento de eufo­
ria», el limes 9 de enero, a las ocho de la 
noche, Cordobés le dijo a ios empresarios 
de Bogotá: «Anúncienme para el próximo 
sábado. Voy a matar esa corrida.» Estaba 

Y. También el muchacho venezolano fue cogido y si e! toro le dejó 
m0J: SÍUra indiscreta podemos asegurar que el lidiador fue quien tuvo 

culpa de eüo. 

metido en la cama del hotel Contineatal. 
A su lado, Alvaro Dopiecq, Cristóbal Be-
cerra y ed ganedero Santiago Dávüa, es­
cuchaban el diálogo de torero y empre­
sario. 

Tres horas más tarde —según don Vio 
tor Rodríguez—, eS matador recooíirmó 
la oferta... Y se ocuparon las páginas de 
ios diarios con ei anuncio. 

Pero (mee horas después, todo había 
cambiado. A las diez de la mañana de ése 
martes lluvioso. Rodríguez llegó hasta las 
puertas del hotel y Vasco —chofer in­
condicional del Mechas en América— le sol­
tó Ha nueva: «Oiga usted, don Víctor Wes­
tinjaus se marcha esta tarde para Espa­
ña. Dice que ya no torea...» 

En ese momento, las sonrisas de la úl­
tima noche se volvieron una cara larga, 
dure arrugada. Me encontré al empresa­
rio una hora más tarde. La alegría se ha­
bía vueQto dos manos nerviosas que rom­
pían palitos y espichaban una caja de ci­
garrillos. El vaso de refresco permanecía 
intacto; la cabeza hacia números, pero no 
hallaba, seguramente, un producto benefi­
cioso... 

Arriba, Cordobés se calaba ei suéter. Sa­
lía para la dentistería, donde el odontó­
logo debía terminarte un trabajo que inició 
en dicáembre y que, según se dice, pagó 
por él cinco mil dólares.,. 

—Le dije anoche al empresario que to­
rearía si estaba bien. Y si no, pues, que 
aplazábamos la fecha para el día 22. Y 
esa fecha no les sirve, porque tes causa 
problemas con Jos carteles. Así que me 
voy... Ahora, pues, uno se detoe al públi­
co. Y saflir a matar una corrida por mar 
tarla, pues no está bien. Luego estás mal 
y te gritan «¡ratero!». 

—No estoy con buenas facultades, ¿sa­
be? Y eso de salir al r u e d o pensando 

Hasta que no vea salir uno que Se meta 
la mano en la boca al toro y lo vuelva 
al revés, dejándole el forro para afuera, 
pues no me preocupo. Y hasta ahora nin­
guno le mete la mano al taro... 

—¿Por qué no alternó con Dámaso Gon­
zález ni en San Cristóbal ni en Bogotá? 

—Yo firmo los contratos para alternar 
cada tarde con dos toreros. Si me quieren 
ver con cuatro, que las Empresas rae lo 
digan; entonces ya veré si me conviene. . 

—Dámaso... 
—Me dicen que se arrima mucho; pero 

todavía no le mete la mano en la beca a 
los toros... 

M A R Q U E Z 

La sustitución de Cordobés sería Már­
quez. Al regreso, don Víctor Rodríguez, 
todavía frente al vaso de refresco, intacto, 
hacía números, esta vez con una pluma en 
la mano. Al lado, un cenicero lleno de ci­
garrillos apegados por la mitad... 

—Márquez me va a llevar más gente. 
¿Vió usted los claros que había el sábado 
en el numerado de sombra? Este peque 
neje está en su momento, ¿o es que no re­
cuerda esa gente el domingo con él? Va 
usted a ver cómo no hay devoluciones 
cuando se lo digamos a la gente. 

—Pero es que hay expectativa por el me-
chudo. La Prensa sólo ha hablado de éi 
después de su cornada... 

—¿Pero es que usted piensa que puedo 
amarrarlo piara que no se marche a Es­
paña? ¿Cree usted que debo hacerlo? 

—¿Cuánto va a perder el sábado que 
viene? 

—Espérese a ver las devoluciones... La 
gente está «embalada» en la taquilla, per 
cierto, pero creo que la sustitución está 
bien programada. 

GONZALEZ.—Dámaso González, que es muchacho que se halla en gran mo­
mento, también vio llegada la hora en que el toro le levantó los pies del 
suelo en forma peligrosa. 

en que si lo van a tocar aquí, o si hace 
mucho sol y comienza a doler la herida... 
Es una lástima, porque yo quería matar 
la corrida, pero hay que tener honradez 
con el púbddco... 

—Benitez, dicen que la temporada es­
pañola que viene será la más difícál de su 
vida. £3 público lo está esperando tai vez 
con las uñas, y abrás tiene una Jauría 
—como Márquez y Dámaso González}—, que 
le está mordiendo los talones... 

—Eso no es cierto... Mine una cofia: des­
de que soy figura ha habido toreros Jóve­
nes que se arriman, y sigo ea nú sitio... 

(Fotos: MANUEL.) 

Minutos antes Cordobés había dicho: 
«Consultó anoche con la almohada y no 
debo torear.» 

Sin embargo, hubo conferencias con Ma­
drid y la luz de su habitación se apage 
a la una de la mañana. 

Pero con almohada o no se marchó. No 
lo podían amarrar a la pata del lecho. El 
miércoles amaneció oscuro. Más que el 
martes. Había una nube gris oscura sobre 
Bogotá y en las taquillas mucha gente pe 
día devolución. 

Germán CASTRO CAYCEDO 



AGUJERO.—Este es el aspecto 
que ofrecía la cornada de 
Manuel Benítez en el mo­
mento de iniciar los médicos 
su intervención. Algunos han 
dicho que todo era propa­
ganda. A nosotros—con rara 
unanimidad en la Redac­
ción—no nos hubiera gusta­
do que el pitón de un toro 
nos hubiese hecho este bo­
quete. 

LOS 
MEZQUINOS 

INFORMADORES 
La cornada de Manuel Beni-

tez —que gracias a Dios no ha 
tenido la gravedad que pudo 
presentar— la hemos visto in­
formada y comentada en algu­
nos medios con mezquindad, 
con reticencia, con un maligno 
regusto demostrativo de una 
animosidad implacable contra 
el torero. 

Hemos leído cosas como 
«cornada para la publicidad»; 
como «dejar a los empresarios 
en la estacada; como «en el 
cuello o es todo o no es na­
da*... Cosas inconcebibles en 
quien sabe lo que es el riesgo 
de los toreros —o debía saber­
lo— y puede suponer la huella 
que el tremendo choque deja 
en lo físico y en lo moral del 
que lo sufre. 

¿Qué cornada irreversible de. 
be sufrir Cordobés para que 
pueda descansar? ¿Qué visce­
ras debe dejar sembradas por 
ta arena para ser eximido de 
torear ta semana siguiente? 

Y también ¿qué maligno de­
seo sin caridad, sin visión ge­
nerosa es el que alienta esa lu­
cha que ya no es de critica ar­
tística de un torero, sino de 
persecución maníaca y despia­
dada de un hombre al que no 
se perdona el pecado de triun­
far? 

Creemos que los documen­
tos de esta página demuestran 
el riesgo gravísimo a que Ma­
nuel estuvo expuesto. 

¿Por qué será que los más 
exigentes con el valor ajeno 
son casi siempre los más co­
bardes? 

C O R H A U 



DE CORDOBES 

ATENCION.—Las manos de los doctores inician la 
intervención. No se sabe lo que la exploración de 
la herida demostrará. Esa emocionada inquietud 
se refleja en los ojos de] anestesista, que sujeta la 
mascarilla en el quirófano. 

hera (fe! 
él 

despierta y es llevado ya 
quirófano, por la tarde de] sábado. Tras 

^ encuentra el cirujano de los toreros, Guiller-
,3^ Waya, y e] mozo de espadas de Miguel 

que no le ha salido el susto del cuerpo. 

• 

chm' *~-*íanuel Benítez, ya en el reposo de la 
^ ' Pidió ver a Pegajoso, el mozo que le hizo 
Já..o ^ <lUÍt€ y <Iue' graciosamente, llama Wes-

" ^ fenómeno de Córdoba. 

(Fotos MANUEL.) 



CONSULTA.—Manuel Benitez du­
rante sus consultas con la al­
mohada sobre la aventura de 
la corrida del siguiente sábado. 
En caliente —como los toreros 
que quieren salir a matar el 
segundo toro cuando tienen un 
muslo abierto en canal— el to­
rero quiso torear. Después la 
realidad se impuso . 

La verdad que no le hi­
zo gracia —al firmante— 
el telegrama del director, 
llegado en la tarde del 
jueves, ordenando hilva­
nar un reportaje con Cor­
dobés! A pesar de todo 
—constituía un deber—, 
pusimos en marcha los 
resortes a nuestro alcan­
ce para conseguir la en­
trevista. E s difícil hablar 
con Benitez. Y mas en 
las circuristancias actua­
les. Manolo volvió de re­
pente, con su esparadra­
po en la barbilla y, sin 
siquiera asomarse por "la 
Cibeles", de avión a avión, 
pegó el salto: Colombia-
Barajas - Córdoba. Venía 
herido..., y, según se dice 
en Córdoba, también la 
"comá" le había llegado 
a la cartera. Un mal ne­
gocio. 

Tras la propina al men­
sajero telegráfico, iniciar 
mos las gestiones para 
ver a Cordobés: "Impo­
sible. ¡Está de un hu­
mor!" Por todas partes 
nos decían lo mismo a 
través del hilo telefónico. 

"Pero no habría posibi­
lidad. .." Creíamos q u e 
por primeíra vez íbamos 

ORDOBES 
a fallar en la comisión 
encomendada por nuestro 
querido jefe, señor Abad. 
A las nueve y veinte de la 
mañana del viernes, nues­
tro "hada" —con bigote 
y barba— nos sopló al 
o ído: "A las diez de la 
mañana sale en la avio­
neta para Jerez. 

Córdoba amaneció con 
niebla el viernes. Camino 
d e l aeropuerto cayeron 
unas gotillas. Cuando aún 
no nos habían puesto el 
café sobre la barra del 
bar, vimos detenerse un 
coche que «inducía don 
Manuel Montes, cuñado 
del torero. Confiamos en 
que la confidencia e r a 
cierta. También don An­
tonio Díaz, profesor de 
pilotos, y como tal —en 
su día— de Benitez, se 
encontraba j u n t o a la 
avioneta, repostándola, 

—Manolo no desea en­
trevistas. Tiene el tiem­
po justo para coger el 
avión —fue la respuesta 
del señor Montes a nues­
tros "buenos días". 

—Con esta niebla no 
creo que remonte el vue­
lo —comenté. 

—Estamos esperando 
que Jerez nos diga si se 
puede aterrizar. L a niebla 
de aquí no es objeto para 
despegar —el señor Díaz 
nos dio ánimos con estas 
palabras. Al menos deja­
ban ver que hasta que Je­
rez no lo autorizase no 
saldrían. 

—Puede que Manolo, 
al mirar por los cristales 
de "Villalobillos", vea la 
niebla y decida no ve­
nir... —continuó el señor 
Montes. 

Todos estos augurios 
quedaron sin validez. La 

EL PROXIMO DIA 25 VOLARA A CARACAS PARA TOREAR 
CORRIDA DE LA PRENSA.—ANTES DE SALIR EN SEVILLA 
HARA EN ARLES Y OTRAS PLAZAS FRANCESAS.—DIFICIL, 
ARREGLO CON LA EMPRESA MADRILEÑA.—TODAVIA NÜ'HAI 
LLEGADO A UN ACUERDO CON SUS FUTUROS SOCIOS PARALA 
EXPLOTACION DE LA PLAZA DE CADIZ.—NO SERA EMPRESA. 
RIO DE CORDOBA, NI CREE. QUE HAYA VALIENTE QU£ 
SE ATREVA CON LAS CONDICIONES QUE IMPONE LA PRQ. 
PIEDAD. 

Texto: Miguel Angel G. CABALLERO. - Fotos: LADIS 
DENTISTA.—Minutos antes de tomar el avión de regreso a España, Manuel fue al dentista, donde le 

terminaron un trabajo iniciado en diciembre. Le fue colocado un nuevo puente de tres muelas, le ex. . 
trajeron un nervio, le arreglaron varias piezas dentales y pagó por ello una factura de 5.000 dólarei 
El puente viejo dicen que lo donó al museo tau riño de la plaza de Santamaría. E l odontólogo dice ' 
que Cordobés, «tan valiente en la arena, se arruga ante la fresa y pone cara de conejo de laboratorio., 
La foto nos muestra al dentista don Hernando Pinzón, con su enfermera, en plena acción. 

(Fotos: MANUEL) 

REVISTA.—Ser revistero es re-ver, o sea, volver a ver. Y aquí te­
nemos a Manuel Benitez repasando las fotos de su cogida en 
el sanatorio bogotano, en compañía de su apoderado, Paco 
Rulz. 

dis, con su vista de lince, 
hizo que su voz sonase 
en nuestros oídos como 
si de un Rodrigo de Tria­
ría se tratase: 

—Por a 11 í viene el 
" F o r d " 

Sobre las diez y diez, 
ante el seto que divide la 
pista de las dependencias 
del aeropuerto, se detuvo 
el "Ford" de Manuel Be­
nitez, el cual llevaba el 
volante. Junto al torero, 
el abogado, señor Núñez, 
portando dos volumino­
sas carpetas de documen­
tos. 

—Manolo, E L RUEDO 

quiere unas palabras tu­
yas. 

—Pero si no tengo tiem­
po. 

—No importa; camino 
de la avioneta grabamos 
la charla. 

—Pues adelante —nos 
lo pintaron fiera y era 
manso corderito. Cordial 
y amable. 

Cordobés lleva la heri­
da al descubierto. E l doc­
tor Ortiz Clot, jefe de la 
enfermería de la plaza de 
toros de Córdoba, lo vi­
sitó el miércoles por la 
noche y le dijo que hoy 
le quitaría el aposito. Pe­

ro Manolo no aguardó b 
visita del doctor, ya ^ 
se encuentra mejor sm* 
vendaje. A n t e nosota^ 
está con la cornada ^ 
descubierto y el t o & w 
derecho hinchado. Bar^ 
de una semana. Esta 
rio. Las carcajadas 4 
refrendaban c a d a ^ 
puesta cuando lo de la ^ 
mohada no se oyeron 
el aeropuerto. Y es ^ 
a cada circunstancia, • 
cara. L a de Benitez. ^ 
ra, marcada por un ^ 
fino —según P a ^ L p o 
era para reír... nx a 
co para llorar. Grax^j^ 
Dios, el burel o o l o ^ 



CICATRIZ.—He aquí el cosido «punto pelota» que destaca sobre la 
barba de una semana que llevaba Manuel Benítez. 

(Fotos: LADIS.) 

no sólo amagó. Son los 
gajes del oficio. Bien re­
munerado si se quiere , 
pero con pasaporte váli­
do para el otro mundo. 

Nos dice —queriéndole 
quitar importancia— que 
al sentirse el pitón, cuan­
do iba a acabar con ei 
marrajo, en la plaza de 
Santamaría, en Colom­
bia, creyó que le estra 
pearía su físico de galán 
duro... 

—¿Por qué este regre­
so tan de sopetón? —fue 
nuestra primera pregun­
ta. 

—¿Qué iba a hacer allí 
sin torear? ¡ A casita, que 
86 está mejor! 

Y en vuelo de Iberia, 
tras el cable a la familia, 
86 presentó hace una se 

en Barajas. D o n 
Antonio Díaz, con la avio­

neta, le esperaba para se­
guir viaje a su Córdoba. 
Y a se habla de su vuelta 
a América. 

—¿Cuándo vuelve a las 
Indias? 

—Si estoy en condicio­
nes, que Dios quiera, el 
25 me voy a Caracas. 

—¿A torear? 
—Sí, voy a torear una 

corrida y después vuelvo. 
—¿Cuál es el cartel? 
— E s la corrida de la 

Prensa. Torearé con Paco 
Camino y uno de allí. No 
recuerdo el cartel com­
pleto. 

SU TEMPORADA 
ESPAÑOLA 

—¿Cuáles son tus pro­
yectos para la temporada 
que ya está a la vuelta de 
la esquina? 

—Creo que t o r e a r é 

SU TIERRA 
unas cincuenta o sesenta 
corridas. 

—¿Cuántas con la Em­
presa de Madrid? 

—No. Con la Empresa 
de Madrid no tenemos 
nada hecho. 

—¿Ni llegaréis a un 
acuerdo? 

—Pues no sé; aquí es­
tamos y ya es cosa de que 
hablemos. 

—¿Dónde iniciarás la 
temporada? 

—Primeramente voy a 
Francia. Tengo una cosa 
en Arles. Torearé cuatro 
o cinco corridas de toros 
antes de ir a Sevilla. 

—Concretamente. ¿Dón­
de te vestirás ote luces 
por primera vez en la Pe­
nínsula? 

— E n Marbella me pa­
rece que es. ., me parece. 

—¿Fecha? 
—Eso ya no lo sé. 

¿SERA EMPRESARIO? 

—Manolo, h a s dicho 
—o dicen— que serás 
empresario esta tempora­
da. ¿Con cuántas plazas 
cuentas? 

—Cuento con todas pa­
ra torear; pero mías, de 
mi propiedad ni nada de 
eso, no tengo ninguna. 

—Entonces, ¿esa aso­
ciación para reformar la 
plaza de Cádiz? 

—Lo de Cádiz está por 
ver. Estamos ahí, hablan­
do, pero está por ver to­
davía. 

—¿Y Córdoba? Parece 
que hasta el dia 15 se ad­
miten ofertas para la ex­
plotación del negocio. 

—Córdoba, no. A Cór­
doba no habrá quien se 
atreva. No se puede ofre­
cer, porque está en una 
postura q u e no puede 
ser. Están ellos, que no 

quieren saber nada. Pi­
den unos dineros muy 
fuertes. Yo creo que no 
va a haber empresario 
para Córdoba. 

R E F L E J O S D E LA 
TEMPORADA PASADA 

—Manolo, ¿piensas He 
var también esta tempo­
rada compañeros en el 
cartel, como la pasa'Ja, 
que en el argot ciclista se 
llaman "domésticos,,? 

—Yo no me dedico a 
llevar a toreros fijos. Yo 
lo que he hecho ha sido 
defenderme siempre, co­
mo es natural, cuando he 
podido. Yo no soy exclu­
sivista ni nada de eso. Lo 
que pasa es que si algu­
nos toreros torean con­
migo más corridas que 
otros, es porque a ellos 
les interesa, por bien de 
ellos. Yo no me dedico a 
l l e v a r ningún torero... 
eso los apoderados. 

—¿Cómo están tus re­
laciones con Palomo? 

—Estupendas. Toreare­
mos algunas, otras no to­
rearemos. Depende. E l es­
tá contratado con otras 
Empresas. E n a l g u n a s 
plazas estamos contrata­
dos juntos: por ejemplo, 
en Granada. 

—Oye, vamos a cortar 
esto, que hace aquí un 
frío que pela —Manolo 
hace este inciso porque 
la m a ñ a m cordobesa, con 
los cuatro vientos del ae­
ropuerto a nuestro aire 
dedor, cortan el cutis al 
m á s pintado. 

S O B R E SU MOMENTO 
ACTUAL 

—Te veo con mucha 
barba. ¿Te la piensas de-

*£^^ÍERTO—E*ta es ,a 1 tesada al aeropuerto de Córdoba con 
1110 a Jerez, donde fue entrevistado para nuestra revista. 

DIALOGO.—Nuestro colaborador Caballero durante su charla con el 
torero, con arreglo a las nuevas técnicas magnetofónicas. 

jar como cuando la ope 
ración del brazo? 

—No me puedo afeitar. 
¿No ves como tengo la 
herida? 

—¿Cuándo te darán de 
alta? 

— P u e s no tengo ni 
idea. Tengo unos puntos 
por dentro, y hasta que 
no cicatricen creo que no 
podrá darme de alta don 
Antonio. 

—-¿A qué obedece esta 
marcha a Jerez? ¿Para to­
rear en el campo o para 
negocios? 

—Para negocios. Tene­
mos por allí unos asunti-
llos que no hay que per 
der de vista. 

—¿Quizá para comprar 
corridas? 

—No; yo ahora no. Eso 
es cosa de las Empresas, 
pero tengo mi represen­
tante para que las vea. 
Eso es natural. 

—¿Tienes preparado al­
go cerno ganadero para 
esta temporada? 

—Hay ahí dos o tres 
corridas en las que tengo 
la esperanza de que les 
corten las orejas? 

—¿Y novilladas? 
—Ninguna. 
L a avioneta ruge ya. 

Sus motores se calientan, 
y el copiloto, señor Díaz, 
hace señas a Manuel Be­
nítez "Cordobés" p a r a 
que tome los mandos. E s 
momento de cortar la 
charla... 

—¿Estarás m u c h o 
tiempo en Jerez? 

—¡Qué va! Resolver el 
asuntillo, y esta tarde en 
Córdoba.. , pero seguiré 
no estando para nadie. 
Deseo descansar. 

Llega la autorización 
para tomar tierra en Je­
rez. L a mañana se abre 
lentamente. Manuel Bení­
tez —hombre de riesgo— 
está en el aire. Si falla 
la metereología, pudiera 
completarse el t r á g i c o 
destino del pitón "casi 
asesino'* de su enemigo 
ultramarino; pero la téc­
nica está mejor educada 
que la res colombiana. 
Los datos del barco " K " 
y los pronósticos del se­
ñor M e d i n a ayudan a 
surcar las nubes, sin pe­
ligro, para aterrizar feliz­
mente. ¡Es este Cordo­
bés un "pájaro" de mu­
chos vuelos! 



PACO CAMINO NO CONTESTA 
¿A chinde va PACO CAMINO con el maletóxi ése? ¿Qué irá 

hacer, o acontecer? ¿De dónde vendrá? ¿Qué hada en el aeropuer­
to de BARAJAS, pensativo, con la mirada baja, pitillo en mano, 
portando la pesada valija, paso al frente decidido?... 

—¿Dónde ibas, de dónde venias? 
Pero la pregunta, amigos lectores, quedó colgada una y otra vez 

El auricular telefónico de su casa debe tener alguna averia 
«PERSONAL». PACO nunca contesta. PACO nunca está en casa 
«oíble». PACO está «dumátndo». PACO está «en SEVILLA». O «en 
VALENCIA». O «salió a cenar con unos amigos». O «no ha llega­
do». O «acaba de salir». O «llame usted más tarde»... 

—¡Este PACO, otras veces tan amable y cordial! ¡Este PACO...! 
—¿Qué pasa? 
—Nada; no pasa nada. ¡De verdad que ha dolido que, no esté 

presente este año en SEVILLA!... 
—Y a él 
Y posiblemente, o sin posibilidad alguna, a CANOREA, mismísi­

mo empresario de la REAL MAESTRANZA; a CHOPERA, a la afi­
ción seviílanísima... 

—Una traición, como suena. 
...Pero no es para tanto, don FRANCISCO CAMINO SANCHEZ, 

como para agarrar los bártulos y marchar de casa... Os digo yo, 
para que siempre el teléfono diga: 

—El señor no está en casa. 
¡Bueno! 

(Foto CIFRA) 

CORDOBA, sin E M P R E S A . 
CANOREA, que ha venido regen­
tando el precioso y colosal coso 
desde su iimuguracion, no está 
dispuesto a continuar en la bre­
cha. 

—Es un río de dinero el que 
se pierde... 

—¿Tanto? 
—Mucho, mucho. Esa plaza es 

antáeconórndca y capaz de termi­
nar con cualquiera... 

Las razones convencionales de 
quienes conocen bisa el tinglado 
son las siguientes: 

—Aparte de renta elevada, la 
EMPRESA tiene que entregar a 
la PROPIEDAD del inmusble, en 
cada festejo, la cantidad de QUI­
NIENTAS EOS LOCALIDADES 
de lugares preferentes. Esto, tra­
ducido a pesetas, supone unas 
DOSCIENTAS MIL por corrida 
de toros. 

—Debido al elevado aforo de 
la plaza, los IMPUESTOS son 
también muy importantes. 

—La PLANTILLA DE PERSO­
NAL, muy amplia, corre a pare­
cido nivel. 

—Agregue usted a todo eso el 
PRESUPUESTO BRUTO D E L 
FESTEJO que se celebre y ten­
drá la consecuencia de que la 
generalidad de los gastos habi­
dos son muy superiores a las ci­
fras registradas en TAQUILLAS. 

-rDiCen que en CORDOBA hay 
mucha afición a los toros, pero 
que a la hora de pasar por ta­
quilla es bajísdma... 

—¡Ya le digo...! 
—Se ha rumoreado que, posi­

blemente, probaría suerte como 
empresario M A N U E L BENI-
TEZ.. 

—CORDOBES sabe bien que la 
plaza de la capital de su pro­
vincia es ruinosa y no dará ese 
peso. 

—ES ha llenado esa plaza... 
—Cuando actúa BENITEZ —es. 

efectivamente, quien más empu­
ja a aquel público— se «cambia 
el dinero», o el que queda es in­
suficiente para mantener los ele­
vados gastos de la FERIA tauri­
na toda. 

Total, que la FERIA DE COR­
DOBA está en peligro. Muy en 
peligro. 

Se da como seguro. ANTONIO 
ORDOÑEZ formará parte de un 
festival benéfico en favor del in­
fortunado ANGEL VAZQUEZ, a 
celebrar en MALAGA. Lo ha di­

cho el propio catedrático de 
Ronda: 

—ANGEL VAZQUEZ merece 
toda la a-tencidn por parte de 
quienes nos vestimos de luces. 
Hay que pensar que pudo ser fa­
moso y rico y que, merced al 
riesgo que tienen las cosas de 
los toros, quedó roto en el es­

pinoso camino cuando los éxitos 
y la vida comenzaban a son-
reirle. Triste todo. Por eso estoy 
decidido a montar un festival 
benéfico en la plaza malagueña. 

—¿Qué fecha elegirás? 
—A ser posible, el 1 de 

MARZO. 
—¿Toreros? 

/ 
INTENTO DI 

DIEGO PUERTA 
PARA ENSEÑAR 
A TOREAR A LOS 
COMPONENTES 

DEL EQUIPO 
ALEMAN DE 

FUTBOL 
La SIMPATIA SEVILLANA se dejará sentir para siempre 

en la memoria de esos fornidos muchachotes ALEMANES que 
llegaron acá para «pelotear» con muestra SELECCION de fút­
bol y morder sobre el terreno el polvo de la derrota. Bien es­
tuvo eso, si; y muy requetebién los agasajos que por parte de 
los' SEVILLANOS recibieron en todo momento los del »pelo-
tón» del país AMIGO. Por ejemplo, y sin salimos de muestro 
terreno—éste de la torería andante y rondante—, los ademanes 
fueron invitados, víspera del célebre partidillo, a una «tienta» 
en la finca propiedad de SALVADOR GUARDIOLA... 

—Sí; lo pasaron «bomba» probando sus dotes de acciden­
tales toreros. 

—¿Qué tal se les da? 
—¡Uf, qué «grasiosos» son estos rubios...! 
Intento de pase, zapatazo que le crió, pensaron. Ni siquie­

ra se atrevieron—¡santo temor de los toretes!—con el soco­
rrido pase ai «alimón» de la mano de quien sabe manejar la 
capichuela. De nada sirvieran los consejos del bueno de DIE­
GO PUERTA, que en la fotografía—camiseta de futbo'iita en 
ristre por aquello de la reciprocidad—alecciona a los SCHE-
LLINGER y SECLEN... 

—Señor torero—comentarían—, esto es debe ser más difícil 
que marcarle un gol a IRIBAR... 

A lo que luego se vería, llevaban razón: 
—Difícil esto del toreo. Difícil traspasar la portería del 

guardameta vasco... 
¿Que no, DIEGO PUERTA? 
NOTA: LEPP MAIER, portero suplente de los alemanes, 

fue amonestado por SCHOEN, selecdonador, por aquello de 
su participación «activa» en el pequeño festejo. 

—¡Caro! ¡Si encima de lo difícil que es marañarle un gol 
a IRIBAR arriesgan los jugadores contrarios jugártelo «al 
toro»... 

(Foto CIFRA.) 

—Yo, lógicamente, y quienes 
quieran con su presencia aliviar 
la desgracia de ANGEL. 

ANGEL VAZQUEZ, agradecddo. 

JOSE LUIS SEGURA tiene sus 
problemas. Parecen deducidos 
de que siendo el muchacho uno 
de los que más se han vestido 
de luces para la afición de la 
REAL MAESTRANZA desde hace 
dos años, no pisará esa plaza en 
la FERIA próxima 

—¿Por qué, hombre, por qué? 
—Porque CANOREA no se 

acuerda de mí. Y eso que fui 
descubierto por aquella afición. 

—¿Cuántas veces toreaste ahí? 
—Muchas. Más de doce. 
—¿La última? 
—Hace dos años. Todavía era 

novillero. Fue en el primer fes­
tejo y corté una oreja. 

—¿Entonces? 
—No lo sé. Estoy seguro de 

que aquella magnífica afición me 
continúa queriendo. 

—En MADRID también se te 
aprecia... 

—Claro; hasta el extremo (te 
que me han contratado dos tar­
des para el próximo SAN ISI­
DRO, una de ellas la de confir­
mación de alternativa. 

JOSE LUIS SEGURA confía 
mucho en su apoderado, MARIA­
NO RODRIGUEZ. Y declara, fi­
nalmente: 

—DIOS dirá y MARIANO rea­
lizará. 

—Y TU también tienes ahí voz, 
el más definitivo voto. MARIA­
NO realizará, TU darás el «do» 
de pecho y DIOS te ayudará. 

—Eso es. 

Otro torero que descubrió SE­
VILLA: RAFAEL TORRES. «SE­
VILLA le descubrió y SEVILLA 
le hace matador de toros», co­
menta'el bueno de su apodera­
do, excelente diestro en su día, 
MANOLO VAZQUEZ. 

—RAFAEL TORRES está en la 
línea de los sevillanas que en el 
toreo han sido. 

Voz autorizada para declarar 
eso. ¡Cuando uno de los VAZ­
QUEZ se atreve a decir eso dé 
torero alguno...! 

—Como es sabido, toma la al­
ternativa con todos los honores 
el DOMINGO DE RESURREC­
CION en la REAL MAESTRAN­
ZA. ¡Ahí es «ná»! Padrino, CU­
RRO ROMERO. Testigo, JOSE 
LUIS PARADA. Y, luego, otras 
otras dos tardes al lado de pri-
merí simas figuras en el presti­
gioso serial de la FERIA DE 
ABRIL. 

—¿Vendrá a MADRID? 
—Claro; confirmación de alter­

nativa por SAN ISIDRO y otra 
corrida más en la larga serie. 
Estoy muy contento. DON MA­
NUEL roe ha orientado muy 
bien... 

—Tienes que orientarte tú 
ahora. 

—Eso está hecho. Por mi no 
ha de quedar que llegue a ser 
la figura que sueño. 

RAFAEL TORRES, nacido en 
la mismísima PUERTA DE OSA­
RIO. Sevillano de pura cepa. 
«Atoreador» del mejor corte de 
la santísima tierra. ¡«Ozú», que 
tío a la vista! 

/ 

JUAN GARCIA «MONDEÑO» 
sigue hablando: 

—Me voy porque las peleas de 
los toreros tienen lugar en los 
despachos... 

—Hay muy pocos toreros con 
verdadera afición... 

—Ahora deseo buscar una co­
locación decente.,. 

—Nunca tuve nada, y lo que 
poseo me parece suficiente... 

Todo eso, y más, le ha dicho 

P A N Q U E 

T A P I Ñ O 
Córdoba sin̂ ja Tex,os*«<i» SOTOS 

Brdóñez en 1̂  ̂  Angel Vázquez 
José luis Síd y Sevilla 
El sevíllanísjjtafael Torres 
Continúa hilo Mondeno 

al querido colega CANDAU. Por 

—Si^Íaes a torear una corrí-
da agradable, tienes ganas de pe. 
lea ; pero si te lo han puesto di­
fícil desde el principio, pierdes 
la moral. Hay un bloque que no 
deja respirar a más del noven­
ta por ciento de los toreros. 

Y sigue: 
—Ese bloque es el de las EM­

PRESAS. Ellos tienen que pagar 

jouchas cosas y quieren que sea­
mos los toreros —los que en 
realicted nos jugamos la vida— 
quienes sufraguemos sus eleva­
das cuentas. 

Lo lamentable de todo esto es 
que, puestos a pensar, MONDE 
ÑO no anda muy descaminado. 
Uno, por ejemplo, se explica lo 
de las «GUERRILLAS» a pies 
juntillas. 

Pero para eso, para poner veto 

a muchas cosas mal hechas, hay 
que ser. . j VALIENTES! Toreros 
valientes ¡y con PLANTE!, no 
sólo en la arena, sino también 
en los DESPACHOS. 

Llamada telefónica: 
—Apunta. 
—Ya. 
—MANOUTO CORTES ha sido 

nombrado hijo predilecto de 
GINES. 

—Eso es ser profeta en su 
tierra. 

—¡Enorme! Lo ha acordado 
él Ayuntamiento de la localidad 
en sesión extraordinaria. 

—Enhorabuena. 

Plaza de toros de ELDA. Gran 
festival taurino a beneficio del 
SANATORIO DE FONTILLES, 
ya tradicional. 

—¿Quiénes actúan? 
—El rejoneador CONDE DE 

SAN REMY, los diestros ANTO­
NIO BIENVENIDA, GREGORIO 
SANCHEZ, VICENTE FERNAN­
DEZ «CARACOL» y PEDRIN 
BENJÜMEA, y los novilleros 
ANTONIO ROJAS y EÜSEBIO 
DE LA CRUZ. 

—¿Qué valen las localidades? 
—Hay especiales de SESENTA 

pesetas, y para señoras, de 
CIEN. Para caballeros, lo más 
barato son CIENTO VEINTI­
CINCO pesetas. 

Auguramos lleno el día 1 de 
MARZO. ¡Bien lo merece el SA­
NATORIO DE FONTILLES! 

ALBERTO M i l H i t 
«HEMOS HECHO M LO 
POSIBLE POR i l ü NIE 

NO ESTAN M EL 
PASEILLO HUIAS» 

Ya están también en la calle de las 
corridas valencianas de FALLAS - - oado a co­
nocer el activo gerente * ^ pjj » «lie de 
JATIVA, ALBERTO ALONSO BEL»1, No importa 

MARZO-Toros de ^ ^ f . 
para MIGUEL MATEO « M I G U I ^ 0 1 ^ RI­
VERA «PAQUIRRI* y ANGEL TP 

16. -Toros de PINOHERM(X50 _ J 1 ^ PUER­
TA, MIGUEL MARQUEZ y JÜ̂ piCAMlNo PT 

17.-Toros de URQUUO, P ^ g j U' 
CARDO DE FABRA y DAMASO 

18. -Novüllos de DIEGO ^ f B f i ^ ^ 0 
ARROYO, RAUL ARANDA 7 ^ Z z , ^ Q.X7 

ID.-Toíos de ATANASIO Sm; 
TIAGO MARTIN «VITI», « 7 JOSE 
LUIS PARADA. _ ^ aĴ m» ffiU 

- N o están mal oooíeccionaM 
en esa lista de toreros. PaltofJv^^Bís, "tV 
ORDOÑEZ, MANUEL BENIg^ VAZQ̂  

a 

—El rondeño no comenzará la temporada hasta JU­
NIO; con BENITEZ y PALOMO no existe todavía 
acuerdo con la EMPRESA, pese a haber intentado la 
«entente cordiale» en varias ocasiones; CURRO VAZ­
QUEZ no regresará a ESPAÑA hasta después de fini­
quitadas las ferias de la MAGDALENA y FALLAS... 
Así las cosas, hemos barajado los nombres de to­
das las figuras que podían y que han querido estar 
presentes en el importante serial. 

—Pero el último año resultaron un fracaso econó­
mico las corridas de FALLAS por culpa, culpita, de 
ciertas ausencias. ¿No es lección aprendida? ¿No volve­
rá a suceder este año lo mismo? 

—He dicho que, pese a nuestros mejores deseos y 
predisposición, ha resultado imposible. 

Perla de la MAGDALENA, de CASTELLON Conidias 
de PALLAS en VALENCIA. Todo a la vuelta de la esqui­
na, como aquel que dice. Atención, señores; los cla­
rines van a sonar... 

¡Vamos a ver qué pasa! 
(Poto MONTES.) 

• r o o r D ANÍ^LA P E R I A D E MERIDA 
t ^ P t K / * ' ^NEZUELA) Y E L CARNAVAL 

D R O D R I G O 
Por aglomeración ^ ^ í ^ ^ t ^ ^ semana, circunstancia sumada a ta dispersión del tro. 

bajo de EL RUEDO en ^f^** ^ Ĵ fJ"30 mayor harto conocidas, hemos de retener tempo­
ralmente la m/orm^cw" ^ westro corresponsal en Venezuela Antonio Navarro, ha 
remitido de la reciente 

Del mismo inodo-,Z0 CjMaJ¿f: ^ Ciudad Rodrigo, que envió diligente Prieto, nues­
tro corresponsal ^ ¡ r ; Y él dibujo de Antonio Casero... y una nota sobre 
la Federación de Penas ^ ^ J o i 

Estas informacio1^ttg iü^ "íotíos ctoPGra el venidero número, pues su atractivo informati­
vo y gráfico se mantiei . "amos esfas lineas de disculpa para nuestros correspon­
sales y lectores. 

MIENTRAS JOSE FUENTES (ESTUPENDO EN 

A M E R I C A ) ENSALZA A SU APODERADO.. . 

JOSE FUENTES, torero que 
siempre nos gustó, ha estado en 
primerísima figura en AMERI­
CA De él se cuenta y no se 
acaba. Dicen al respecto que 
atraviesa *él mejor momento 
de su vida taurina». Enhorabue­
na. Pero como PIPO, apoderado 
y suegro, a su vez, anda ahora 
de «dimes y diretes» con rela­
ción a su otro poderdante 
—¡otro gran torero a la vista, 
novedad auténtica entre la no-
villería de 1969—, CURRO VAZ­
QUEZ, justo es aquí encontrar 
lo que FUENTES dice de RA­
FAEL SANCHEZ «PIPO». JOSE, 
en el diario «EL ESPECTADOR» 
de allende los mares, confiesa a 
un reportero, ALVARO MON-
TOR CAICEDO: 

—Creo que PIPO es el hom­
bre más genial para lanzar a un 
torero. Lo ha hecho con varios; 
por ejemplo, CORDOBES y YO. 
También lo hizo con ESPARTA-
CO, que luego no llegó a «buen 
puerto» y, ahora, ha embalado 
a CURRO VAZQUEZ y a AN­
TONIO PORRAS... 

—¿No has defraudado a PIPO 
nunca? 

—MÍ carrera fue muy rápida, 
pero no ha sido inferior a los 
propósitos de PIPO. Porque si 
usted se fija, realizo anualmente 
entre 50 y 70 corridas de toros, 
número ideal en cualquier figu­
ra. No ignoro, asimismo, que 
dada la calidad de mi toreo, 
debiera estar en mejor pie. 
Cuando he tenido que dar la 
cara, no la he dado... 

—¿Y eso por qué? 
—También se paga tributo a 

la juventud Cuando uno es un 
«crio» no puede ser responsable 
de sus actos. Ahora, a los veinti­
cinco años, me doy perfecta 
cuenta de esa responsabilidad 
ante el público, ante la familia 
y ante mí mismo. ¡No volverá 
a suceder! 

—Usted se ha consagrado co­
mo auténtico torero en AMERI­
CA. 

—Como quien soy. De ahora 
en adelante todo será así, debi­
do a mis consideraciones ante­
riores. 

En ta fotografía aparece con 
su «segundo» apoderado, SAL­
VADOR SANCHEZ «PIPO II» y 
CARLOS REDONDO, composi­
tor americano que ha hecho un 
pasodoble al diestro y, también, 

a ANTONIO PORRAS, novillero 
que, como es sabido, también 
apodera PIPO. 

«El gran torero que nació en 
LINARES»... (música descono­
cida, por el momento). 

CURRO VAZQUEZ 
(ESTUPENDO TAMBIEN) 

ROMPE CON RAFAEL 
SANCHEZ «PIPO» 

Y tras lo anterior, sobre 
io que dijo JOSE FUEN­
TES, nos llega la noticia 
agria, fechada en MEJICO 
con día 12; "Han roto como 
poderdante y apoderado 
CURRO VAZQUEZ y RA­
FAEL SANCHEZ "PIPO". 
La declaracdón la hizo al co 
rresponsal de Efe el propio 
padre del torero, SIXTO 
VAZQUEZ, quien ya, última, 
mente, se había dirigido a 
este cronista para tenerle 
al corriente de cómo iba 
la temporada americana pa­
ra el torero. Nos extrañó lo 
acontecido, pese al agrade­
cimiento, porque siempre 
esos menesteres, o bien lle­
gaban puntuales por parte 
de PIPO o de su hijo SAL­
VADOR, o. en última ins­
tancia, por parte, con ruego, 
del secretario general de la 
.casa. RAUL ROJAS, con 
sede en MADRID... 

—Por el momento. SAL-
V A D O R SANCHEZ "PI­
PO I I " llevará los asuntos 
del torero... 

Ni salimos ni podemos en. 
trar dentro del asunto. Ca­
recemos dé noticias direc­
tas por parte de unos y 
otros. Los dos PIPO están 
en AMERICA, igual que sus 
toreros. Ignoramos lo que 
puede haber acontecido. Y, 
como postura a tiempo es 
honradez sabida, no quere­
mos, ni mudho menos, ha­
cer conjeturas sobre el par­
ticular. Tampoco hemos 
preguntado—labor de PALI­
QUE—, porque a quien lo 
hubiéramos hedho habría 
colocado su particular "co­
secha", y eso nunca, intere­

sa. Verdad por delante. De 
otra forma... 

—Yo sé cosas. Puedo ha­
blar. Pero no des mi nom­
bre... 

—IA1 CARA JO, majo...! 
Conjeturas, suposiciones^ 

malos entendidos, malas 
impresiones... CURRO VAZ-
Q U E Z y RAFAEL SAN­
CHEZ, el celebérrimo PIPO, 
se han separado, aunque los 
asuntos continúen en ma­
nos de la dinastía, pero muy 
particularmente de las de 
SALVADOR SANCHEZ "PI­
PO I I " . . . 

—Quema la cosa. Es el 
final del principio... 

—¿Hay hombres interesa­
dos en "agarrar' a CU-
RRITO...? 

—Sí. 
—¿Cuántos? 
—Varios. 
Y entre unos y otros sur­

gieron en la mesa taurina 
los nombres de DOMINGO 
" D O M I N G U I N A N G E L 
LUIS BIENVENIDA y MA­
NOLO CHOPERA... 

—Pero todo esio es con­
fuso... | 

íSi es verdad la noticia, 
ahí va mi réquiem" para 
el gran RAFAEL y para su 
descubrimiento, el buen CU-
RRITO, de quien todos es­
peramos algo bueno. Si es 
verdad lo acontecido, repi­
to, que SIXTO VAZQUEZ, 
padre del chaval, se deje 
asesorar muy bien antes de 
elegir n u e v o APODERA­
DO... Ruego para la felici­
dad: Decídase entre la ba­
raja de solicitantes que pu­
dieran "proteger con garan­
tía" al torero, al hijo, no 
por quien más parezca "sa­
ber", o por quien mejor pa­
rezca colocar las cosas de 
"color de rosa". Decídase 
por quien más HONRADO 
sea. Tenga esto presente. Se 
acordará del consejo.) 

. . .Y, en el mejor de los 
casos, las palabras curan a 
veces los hechos. Acuérdese 
usted, don Sixto, y usted, y 
usted, que quien, en conse­
cuencia, descubrió a CU-
RRITO fue un hominre que 
se ilama RAFAEL SAN­
CHEZ, ese a quien el mun­
do taurino mundial llama 
PIPO. ¿Serár posible que la 
fotografía esa ya no la vol­
vamos a ver? 

¡ Vamos nuevamente al 
diálogo, caray! 



CARABANCHEL 
C o m e n t a : 

V . M A R T I N E Z Z U R D O 
FRIO. — Aunque el sol luciese a 

ratos, la temperatura en los 
tendidos la evidencian estos 
turistas, que fueron perfecta­
mente prevenidos. Ni «calor m 
moscas». Y mucho menos po­
lilla... (Fotos MONTES.) 

EL 
DOMINGO 
T A U R I N O 

OREJA PARA PILES, Y VUELTAS PARA 
PLATANITO Y ALBA (QUE RECIBIO UN AVISO) 

Segundo festejo en Carabanchel. Sets no­
villos, seis, de don Samuel Flores, para 
Blas Romero *Platanito», Jesús González 
«Alba» y Roberto Pites. Primero y tercero 
—según los programas— veteranos en esta 
plaza, y él segundo, nuevo. No obstante, y 
a pesar de los programas, correspondería 
la dirección de lidia a Alba que llega a Ma­
drid con una experiencia de doce novilladas 
en ta anterior temporada y cinco funciones 
serias en la de 1968. 

Los novillos, bien presentados, dieron el 
juego que le exigieron tos espadas y su 
comportamiento fue variado atendiendo al 
son que le marcaron. El sexto, tras el pri­
mer y rectificado puyazo, se derrengó e 
hizo lo posible por mantenerse en pie sin 
conseguirlo totalmente. 

Tarde fría, rigurosamente gélida y escasa 
concurrencia en tos tendidos. Turistas de 
invierno con sus mantas sobre las rodillas 
hicieron acto de presencia en la placita de 
Vista Alegre. 
DEBUTANTE 

Difícil papeleta en esta tarde fría para 
un debutante por mucha que sea su ex­
periencia en estas lides, para hacer subir 
el termómetro del entusiasmo cuando la 
temperatura atmosférica está muy cerca 
de los cero grados. Por ello, tal vez, en el 
que abrió plaza, no consiguió que la asam­
blea sacarse las manos de sus bolsillos para 
estimular tal o cual suerte. Como, además, 
todo salió atropellado y se vio comprome­
tido más de una vez, al matar de un pin­
chazo sin soltar y de una corta tendida, 
se retiró al callejón ante la indiferencia 

de los fríos espectadores. En el cuarto de 
la tarde. Alba intenta hacer subir él termó­
metro del entusiasmo y casi lo consigue en 
banderillas donde logra colocar dos buenos 
pares que habrían sido superiores de haber 
marcado con más tranquilidad los tiem­
pos. En el tercero falló en eljiuiebro y la 
cosa quedó en buena voluntad. Puso volun­
tad y furia en la faena que inició de hino­
jos a este su segundo novillo, pero ni con 
la derecha ni con la siniestra sabe entonar 
el cotarro. Mucha voluntad y valentía, eso 
sí, y tras un pinchazo y estocada *a capón» 
que requeriría dos golpes de verduguillo, 
daría una benevolente vuelta al redondel, 
a pesar del aviso. Habrá que ver al mucha­
cho en tarde de sol y sin nervios. 

PLATANITO 
Blas Romero «Platanito» nunca pasará 

por esta arena sin pena ni gloria. Bueno, 
puede que él acuda a su casa u hotel con 
un sentimiento u otro. Pero lo cierto es 
que, cualquiera que sea su propósito previo, 
animara el cotarro. Con su «número» —que 
no quiero ensalzar— o la «pata atante» si 
es que definitivamente no desea quedarse 
para festejos nocturnos. Ambas cosas pro­
digó, más ta primera que la segunda. Quie­
re ello decir que la concurrencia se lo pasó 
bomba. Hizo cosas buenas, no muchas, pe­
ro pasaron desapercibidas para el público 
que estaba deseando reír a toda costa. A 
mi manera de entender, si estos «aficiona­
dos» dejasen de reir las gracias a Platanito. 
podían encontrarse con ta sorpresa de ver 
al indudable torero que lleva dentro Blas 
Romero. Escuchó aplausos en su primero 

y dio complaciente vuelta al ruedo en su 
segundo. 
PILES 

Roberto Piles cuenta con muchas sim­
patías en Carabanchel y en el callejón de 
ta «chata». Puede ser torero, y en esos 
afanes anda sin perder terreno en cada fe­
cha. Es lástima que, hasta ahora, a pesar 
de ta veteranía en esta plaza y de ta seguri­
dad que te da el palco de la casa en el 
callejón, se precipite en determinadas 
suertes. Tiene elegancia. No carece de co­
nocimientos y tiene el consejo presto des­
de el otro tono del olivo. Por eso, aquí *en 
terreno propio», no concibo precipitaciones 
y cámara rápida en algunas series de lan­
ces y pases. Y no comentemos hoy el se­
gundo tercio en el tercer novillo de la tar­
de. De todas tas formas en su primer novi­
llo hubo muchas cosas buenas que destacar 
con ta derecha y con la izquierda aunque 
fuese desarmado en alguna ocasión. Mató 
de una estocada tedenciosa a su primero, 
que había brindado a la madre de los Bien­
venidas, y le valió una oreja que el presi­
dente tardó en otorgar. 

En el que cerró plaza, el torero hispano­
francés, no hizo nada notable, pues el no­
villo se derrengó en la primera vara re­
cargada con exceso, de la que la res ya no 
levantó cabeza por muchos intentos que 
hizo. Mató de sartenazo que hizo guardia 
y dos descabellos. 

Y así terminó la segunda función taurina 
en la «segunda» plaza de Madrid, una fría 
tarde de «febreritlo el loco» por cuyo título 
está haciendo sobrados merecimientos este 
año. 

M E D I O M I L L O N , C U O T A D E I N G R E S O 

E N E L P R I M E R G R U P O D E G A N A D E R O S 
EL SEÑOR CLEMENTE TASSAJRA HA ENVIADO EL REGLAMENTO A <EL RUEDO> 

El señor García Aleas—se- quiere uno, lo pide al presi-
cretario del primer grupo de dente por carta, 
ganaderos—me dijo la maña- y para dejar las cosas cla-
na en que pareció dar a en- ras, ese mismo día escribimos 
tender que todo lo relaciona- al presidente del citado gru-
do con ellos era secreto oü- po, señor Tassara, contándole 

nial: el «mlnisiineso» v nirtíénHnte 
cial: 

—El Reglamento es sólo 
para los asociados. Si usted 

* n E rttflha ganadería figure en 

las de prueba. . será 
d) ^ ^ ^ ¿ ^ c ^ t r e s O ) 

te seis (6) ^ ^ f ^ de W n d a catego-
podráa ser en P^^f^ovlUadas necesa-
r¿; y las otras tres (3) ^° ftoaiiza-
Snente en p l a ^ de P ^ ^ u a d a s . se 

S T i a lidia de las se^ obligato. 
lidiarán dos (2) corridas oê  Tanto las 
Smente en pía** ^ ^ 
novilladas como ^ c 0 ^ a ^yo efecto de-
de seis (6) reses ^ ^ ^ r e r o de la ims-
berá nevarse en P " ' ^ definitiva deben 
ma ganadería f (36) y doce to-

ros (12) en "» será 
e) l a p l ^ P ^ S ' 

t r a t ó o s consecutivos, 
de tres anu» ^ „ „, el Grupo, 

,1 t a cuota.Jte i t > g T ^ ? f e ^ » 

. ^ las novilladas de 
Para el ^ ^ ^ « v i s t o ep el 

p ^ a « « i f ^ i ^ e S o d e E s p c * ^ 
artíéulo 48 del los aspirantes co-
^ Taurinos, ¿ f n ^ o - ¿ ^ ¿ 1 f £ 

„f««án a la JUiu» . una de los Taurinos. ¿ f ' ^ J Nacional del Gru 

^ . ^ / « ^ n t e la locución ¿ p u b ^ de ^ = k ¿e cipación. y ^ 7 t i» locución exp .~Vrr, anunciará mediante ia i del numero 

de orden co"^*, • corridas de 

cional para unirlo ai ^ ^ ^ ^ ^ automáti-
será motivo de to^l^ ^o 

ca l e U p r u e b a e i n e c h o d e r ^ ^ ^ o 
ca a« *• corral P01 las teses 
0 _ . ^ l 1 e l P ^ c o ^ f ^ a r l de 
Ca de ia P - — " ¿ ^ por ^ ^ l a T r e s e s 
0 l e í P ^ c o alguna de i ^ J ^ 
P f í f í e s ^ obUgatonoa ^ ^ e n -
Í L ¿ ovillada V ^ T d e documento Para 
tTpelicula. que cada uno de ^ 
^iüL, ei resultado ne ^"..-.onen con 
^ noviliaaa » — - d documenw v - -
ÍTpelicula. que cada uno de ^ 

¿e l» prueba, a cw , 

Esta es la fotocopia de las páginas 14 y 15 del Reglamento del Grupo 
de Criadores de Toros de Lidia que son los del primer grupo. Está 
suficientemente cfiaro que la cuota de entrada son 500.000 pesetas, 
a pesar de lo que diga el secretario del grupo, señor García Afeas. 

el Reglamento. El señor Cle­
mente Tassara tuvo la genti 
leza de enviárnoslo casi a 
vuelta de correo. Así lo anun­
ciamos para servir a la ver­
dad y para que las cosas que­
den en su sitio justo. 

Sin embargo, no hay más 
remedio que volver sobre las 
palabras del señor García 
Aleas. Dijo que la cuota de 
la prueba de ascenso seguía 
en 40.000 pesetas, cuando está 
más que daro—la fotocopia 

. de las páginas 14 y 15 del Re­
glamento así lo demuestra — 
que son 500.000 pesetas la ci­
tada cuota.' 

Queda daro, asimismo, que 
el señor García-Ramos estaba 
en lo cierto cuando lo publi­
có, y que lo «de no dar en é\ 
clavo» estaba sólo en la men­
te del señor Aleas. 

Lo que no podemos expli­
camos, por más que lo inten­
tamos, es la actitud del señor 
Aleas y, sobre todo, sus pa­
labras. Mal está negarse al 
diálogo, pero mucho peor de­
cir cosas para sembrar la 
confusión en los periodistas 
que vamos a informar con 
toda objetividad posible. Era 
demasiado raro no querer 
desmentir errores ni tratar 
del asunto. 

Hay dos circunstancias que 
nos interesa destacar: 

1. E l secretario del primer 
grupo de ganadero se niega 
a facilitar el Reglamento a 
la Prensa, y sin embargo, el 
presidente lo envía a vuelta 
de correo. 

2. E l secretario del grupo 
dice a la Prensa que la cuo­
ta de ascenso sigue siendo da 
50.000 pesetas, cuando días 
antes se ha publicado el Re­
glamento oficial, en el que 
está, en letras y en números 
—para e v i t a r equivocacio­
nes—, la cifra de quinientas 
mi l pesetas. 

Como él tema es muy inte­
resante, no cerramos la car­
peta, ni mucho menos. La 
realidad es que ese medio 
millón es mucho dinero, y 
poquísimos van a ser—si es 
que hay alguno—los que se 
exnongan a perder cincuenta 
mi l duros, que es la mitad de 
la cuota que se entrega a fon­
do perdido, si no hay éxito. 

No estarla muy bien que el 
grupo de ganaderos de prime­
ra fuera un coto cerrado. 
Aunque muchos—y no señala­
mos—iban a ser así completa­
mente felices. 

Ricardo 
DIAZ-MANRESA 

SIN TROFEOS 
TORREMOLINOS. — Novillos 

de Quintana Ortega. Hermanos 
Levantino, vuelta al ruedo en 

sus dios enemigos. Juamto Nú-
ñez, vuelta ai ruedo en va» y 
petición en el otro. Juan Gapa-
rrós, vuelta en el primero y 
ovacionado en el que cerró 
plaza. 

SUSPENSION 
ELCHE DE LA SIERRA,—¡Rué 

suspendido el anunciado festejo 
que debía de celebrarse, donde 
actuaría como único espeda José 
Fernández «Español». La novilla­
da ha quedado aplazada para d 
próximo domingo. 

FESTIVALES 
EL DE LAS 

HERMANITAS 
DE LOS POBRES 

TALAYERA DE LA REINA 
Se ceOébró el festival taurino a 
beneficio de la Casa de Ancianos 
de las Hermanitas do los Pobres. 
Novillos de Francisco Oamino, 
Buenos en general. 

Antoñete y Dámaso Gómez, dos 
Orejas, reEpeotivameote; Diego 
Puerta, dos orejas y rabo; Paco 
Camino y Aurelio Garda «Miga­
res», paOmas, y José Luis de a 
Casa, dos orejas. 

HOMENAJE AL 
DOCTOR 

LEAL CASTAÑO 
SEVILLA. — Festival-homenaje 

al doctor Leal Castaño, jefe de 
los servicios médicos de Ja ptor 
za de Ha Maestranza. Antas de 
empezar, en el centro del ruedo, 
le fue entregada una estatuilla 
de plata por parte de los tore­
ros actuantes. 

Aobuaron los espadas Manolo 
Vázquez (ovación), Juan Posada 
(ovación), R a f a e l Jil1***! 
(aplausos), José Luis Betn» 
(vuelta), Vito, (aplausos). Jato» 
Malaver (ovación) y d noville­
ro Juan Calero (aplausos). 

FESTIVAL 
ENTRETENIDO 

ROTA.—Dos novillos de B** 
BeOmonte y otros dos de 
González SLUeros, que d"*** 
buen juego. 

Juan Caíaos Beca Beta**** 
vuEflta al ruedb. Prancásco 
Miguel, des orejas y rabo.J^ 
fací Torres, una oreja, y A300^ 
Morillo, dos orejas. 

COLOMBIA 

DESTACARON 
DOMECQ Y GABRI^ 

DE LA CASA 
BOGOTA, 15.—Buena en irada. 
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M E J I C O «BÜSSINES-MAN» BENITEZ 

^ S O ^ J A ^ I S - O F R E C E COMPRAR LA PLAZA DE QUITO 

a t a corrida de la temporada. 
Tnros de Pueblito Español, 
Mansos y peligrosos. 

ci rejoneador Alvaro Domecq 
üáió un toro de Abraham Do-
Thtguez y cortó una oreja. 

Alfonso Vázquez I I , pitos en 
los dos. _ 

Gabriel de la Casa, oreja y 

aPUanolo Cortés, vuelta y silen­
cio. 

EXITO DE 
DAMASO GONZALEZ 
MEDELLIN, 14.—Quinta corrida 
de la Feria de la Candelaria. 
Tres toros de Vistahermosa, tres 
de Uondoñedo y uno de Félix 
Rodríguez. 

VIH, dos vueltas y pitoe. 
Pedro Domingo, poco en su 

lote. Regaló un toro, que le co­
gió dos veces, y fue ovacionado. 

Dámaso González, dos orejas 
y aplausos. 

CORRIDA 
COMPLETA: MUY 
BIEN, MARQUEZ 

Y TERUEL 
MEDELLIN, 15.-~Lleno com­

pleto. Ultima corrida de Feria. 
Seis toros de Rocha Hermanos, 
buenos. 

Hernán Alonso, silencio y ore­
ja. 

Miguel Márquez, oreja y dos 
orejas y rabo simbólicos ya que 
este quinto toro fue indultado. 

Angel Teruel, dos orejas en 
cada toro. 

Los tres espadas salieron a 
hombros, en compañía del ga­
nadero y los empresarios Jaime 
Arango Vélez y Darío Restrepo. 

MEJICO, 15. —En la México, 
lleno total. Toros de Mimihur;-
pan, desiguales. 

Manolo Martínez saludó desda 
el torció en su primero. No se 
lució en su segundo y estuvo ex­
traordinario en uno de regate, 
del que cortó las dos orejas y el 
rabo. 

Moy Oavazos, en su primero, 
dos orejas. En el quinto, palmas. 

Curro Vázquez, muchas pal­
mas en él tercero, que se reniten 
en el sexto. 

CORRIDA 
SIN TROFEOS 

GUADALAJARA, 15.—En El Pro­
greso, magnífica entrada. Alfredo 
Leal escuchó ovación en su pri­
mero y palmas en el cuarto. 

José Puentes toreó bien, pero 
mató de varios intentos a su pri­
mero. Fue aplaudido en el cuarto. 

Chucho Solórzano, vuelta ai 
ruedo en el tercero y se hirió con 
el estoque en la faena al sexto. 
Pasó a la enfermería y Alfredo 
Leal acabó con el toro. 

COGIDA DE 
MAURO LICEAGA 

GUADALAJARA, 15—En la Mo­
numental, buena entrada. Dos to­
ros de Pastejé y seis de El Rocío, 
que cumplieron. 

Los rejoneadores Pedro Loucei-
ro, de Portugal, y Evaristo Zam-
brano, de Méjico, ovacionados 
QÍSÍ ccano los forjados portugue­
sas. 

Jaime Bangel se limitó a cum-
lir. Silencio en ambos. 

Mauro Liceaga, silencio en su 
primero. En su srerundo fu-» co 
gido al hacer un quite. Mató el 
toro Eange!, que saüudó en el ter­
cio. La herida de Mauro Lice:i?a 
es de pronóstico grave; está en la 
región inguinal Izquierda y tarda­
rá a i curar 25 días, salvo com­
plicaciones. 

-QUIERE HACER OTRA PLAZA EN GUAYAQUIL 

- B U S C A UNA HACIENDA P A R A L L E V A R 

AL ECUADOR GANADO BRAVO 
QUITO. (De nuestro corres­

ponsal, Alfredo Paredes Rivera.) 
El día 5 deS presente, de una ma­
nera inesperada, arribó a la ciu­
dad el conocido diestro y hom­
bre de negocios Manuel Benütez 
«Cordobés», causando su llegada 
un Inesperado revuelo; nadie por 
el momento sabia ei motivo del 
viaje, hasta que a la tarde, como 
un reguero de pólvora circuló 
por la dudad la noticia de la 
asistencia de Cordobés a la se­
sión extraordinaria de la Cáknara 
de Agricultura, propietaria de la 
plaza de toros de Quito, y deposi­
tó en manos de su presidente la 
propuesta de compra de la plaza, 
siete millones de sucres al con­
tado (21 millones de pesetas), in­
dicando que está en condiciones 
de pagar en la moneda que sea 
del agrado de sus propietarios: 
sucres, pesetas, dólares o libras 
esteillinas. 

El presidente de la Cámara de 
Agricultura le ha pedido a Cor­

dobés ocho días de plazo para 
dar contestación a su propuesta, 
y la razón es que quieren poner­
se de acuerdo con los actuales 
arrendatarios, para ver si dios 
es'án en posibilidades de dar esa 
cantidad; pero en ei caso que no 
ia den en les condiciones que po­
ne Cordobés, sería éste preferido. 

Terminadas Has conversaciones 
en ia capital en la mañana del 
viernes, viajó Cordobés a Gua­
yaquil para ponerse en contacto 
con hambres de negocios, pues 
está dispuesto a construir la pla­
za de toros en esa ciudad. De la 
misma manera, según sus deseos, 
busca una hacienda o finca, co­
mo dicen por allá, para traer ga­
nado de casta. 

CORRIDA GOYESCA 
EN QUITO 

En el mes de marzo se cum­

plen dos aniversarios: los treinta 
años de la fundación de la Unión 
Nacional de Periodistas y los diez 
años de la inauguración de la pla­
za de toros de Quito. 

Con estos motivos, la Unión 
Nacional de Periodistas ha orga­
nizado dos corridas de toros. 

En la primera corrida, el 28 
del presente, toman parte Pepe 
Casares de Coiombia; Mando 
Martínez, de Méjico, y Sebas­
tián PaSomo «diñares», con tres 
toros de Rancho Seco y tres de 
J. M. Plaza. 

En la segunda tarde del 1 de 
marzo torean Manolo Martínez, 
Gabriel de la Casa y Paquiro, 
tres toros de Rancho Seco y tres 
de J. M. Plaza, siendo esta corri­
da al estilo goyesco, que por pri­
mera vez se va a efectuar en es-
'a ciudad por lo que ha desper­
tado Inusitado interés. 

A. P. R. 

MIGUELIN, PUERTA, CAMINO, CORDOBES, 
MARISMENO Y JULIAN GARCIA, A JEREZ 

JEREZ DE LA FRONTERA. 
(De nuestro corresponsal, MA­
NOLO LIAÑO.)—La feria de Je-
reŝ  el pueblo más bonito de Es­
paña según dice siempre su Al­
calde, Miguel Primo de Rivera, 
tiene una gran importancia den­
tro del planeta de los toros. Aquí, 
en el Sur, los aficionados lieixtn 
una buena temporada esperando 
saber algo relacionado con la fe­
ria. Y Pepe Beimonte no ha du­
dado en adelantamos par teléfo­
no, especialmente para los lecto­
res de EL RUEDO. 

—Eimpresario, (¿cuántas corri­
das habrá? 

—Cuatro; una de ellas, la tradi­
cional y famosa del Arte del Re­
joneo. 

—¿Toreros contratados? 
—Juzga tú: M a n u e l Benítez 

«Cordobés» Diego Puerta, Paco 
Camino, Miguel Mateo «Migue-
lim Julio Vega «Marismeño» y 
Julián García. 

—Faltan algunos. 
—Yo siempre contrato alas f i ­

guras, y este año, además a oque-

TERCERA LECCÍON EIM «LOS DE J O S E Y JUAIM> 

LOS TOROS EN LA SOCIEDAD A C T U A L 
Lidió el ten»: SANTIAGO ARAUZ DE ROBLES 
«EN IA SOCIEDAD DE MASAS NO PRIVA IA RAZON» 

Ja se veterano don Manuel Su-

jg 6 ^ festejo de Feria gran­
de „erc?r actuar de «espada» 
t r i h , ^ ^ 0 611 k prestigiada 
¿^una del particular coso de 
y tauririja de «Los de José 

e ]^ la temporada invernal fue, 
. Pasado viernes, primer espa-
ent^^go Arauz de Robles; le 
cir Vi ^ trastos del buen dê  
los rT11 • Suja' ^ e cuenta con 
dor rf?Ulsltos de veterano lidia-
gar ^ «esta plaza» para entre-

Y ¿j8 reElamentarios «trastos» 

i 
i 

L 

la ;̂-Presta a cumplir ei rito de 
ho¿Qr entación, reafirmando un 
que ' sólo por la amistad 
^auz H » al conferenciante, 
^Qumerfu, obIes' sina ^ 'los 
los nS^bIes y merecidos títu-
íüe Vvcí onales Y vocadonales 
ser nr *fnta- Y entre ellos el de 
nado 0, 1? y estudioso afício-
Cüai ir ta Fiesta nacional, de la 
ciente ^scrito «o sólo «lo sufi-
îen L SlP0 to suficientemente 
a escrito». 

EN SUERTE 
El tema «Los toros en la so­

ciedad actual» es sugestivo. Exis­
te material para echar por de­
lante. La curiosidad es grande. 
En la concurrencia se hace el 
silencio expectante que nos re­
cuerda la plaza de la Maestran­
za sevillana cuando el maestro, 
tras el brindis, se dirige al toro. 

Arauz de Robles analiza las 
circunstancias de impacto en el 
pueblo. «Sangre que se ve», tan­
to en suerte de caballos y ban­
derillas, y, tras la faena, la «san­
gre de muerte». Y en la Fiesta 
demuestra la esencialidad dê  la 
muerte del toro, que es tan im­
portante como la propia vida, 

- Ha entrado en materia rápi­
damente. Como los buenos to­
reros, Arauz de Robles entra en 
corto y por derecho en las dis­
tintas suertes, sin olvidar gestos 
y gestas. 

Plantea la cuestión de si, en 
una sociedad de consumo, po­

drá subsistir la Fiesta de toros. 
En una sociedad de consumo a 
la que repugna la sangre a la 
luz del sol. A esa sociedad de 
consumo que considerada como 
tal es una monstruosidad. 

Pugna por el retomo ia la au­
tenticidad en cualquiera que sea 
el campo y mucho más en el to­
reo, cuando el turismo ha dejado 
de ser un fenómeno eminente­
mente multitudinario y los to­
ros han de llevar el marchamo 
de autenticidad que no pueda 
ser vencida por el fnaude... 
«... porque el torear es introdu­
cir un esquema de razón en la 
brutal embestida de la bestia.» 
«... el toro, como cada irracio­
nal, es un reto a nuestra capa­
cidad de dominio.» 

Arauz de Robles documenta, 
con opiniones propias y docu­
mentándose sobre textos arrai­
gados de autores que pesan y 
que reafirman, que en una so­
ciedad de masas no priva, pre­
cisamente, la razón. Y por ello 
esta sociedad es tan manejable, 
tan lidiable... 

«Los toros, la Fiesta de toros, 
es una lección viva de materia 
política que en igualdad de opor­
tunidades, complemento del pro-

CONFERENCIANTE. — Santiago 
Arauz de Robles, en un mo­
mento de su brillante conferen­
cia. (Foto MONTES.) 

dígio y golpe de fortuna dada 
la circunstancia...» 

Y en cuanto a la manoseada 
crueldad de las corridas de to­
ros diría: 

«Crueldad utópica no mayor 
que la de la caza...» 

Arauz de Robles fue pródigo 
en datos propios de su observa­
ción y de los confrontados por 
la documentación que le propor­
cionan textos de Ortega y de 
Fernández Suárez. Analizó cada 
caso y hasta llegó a las cuestio­
nes de «prefabricación» de la 
Fiesta, como consecuencia del 
«marketing» donde no pueden 
faltar los «ejecutivos» de tumo 
para unos resultados que tratan 
de prever. 

Ni qué decir tiene que San­
tiago Arauz de Robles fue lar­
gamente ovacionado. 

NACHO 

líos que son novedad para los 
aficionados. 

—¿De qué ganaderías serán los 
toros? 

—Tengo tres corridas compra­
das: una de Juan Pedro Do­
mecq. otra de Fermín Bohór-
quez y otra de José Luis Osbor-
ne. Faltan los toros para la del 
rejoneo. 

—¿Abrirás abono? 
—Abono a plazos. Pero este 

año será distinto, será más am­
plio. Un abono por toda la tem­
porada. 

—¿Cuántas corridas compren­
derá? 

—Siete corridas de toros y tres 
novilladas. 

CORDOBES, 
LOS MUEBLES 
Y LOS 
GALLOS DE PELEA 

El jueves 13 estuvo en El 
Puerto y en Jerez Manuel Bení­
tez. «Cordobés». Fue a El Puerto 
de Santa María para interesarse 
por el negocio de muebles que 
tiene en la citada población ma­
rinera y que, dicho sea de paso, 
dicen que puede costearle un ojo 
á* la cara. 

En Jerez estuvo para ver gallos 
de pelea en el Club Gallistico 
Hispanoamericano y en la galle­
ra que posee su picador Miguel 
Atiema, y se llevó un hermoso 
gallo para pelearlo en «Villatebi-
Uos». 

EL DIA 
DE SAN JOSE, 
EN EL PUERTO 

El día de San José se inaugu­
rará oficialmente la temporada 
en El Puerto con el debut con 
picadores de José Luis Calloso y 
la despedida día novillero dv Ra­
fael Torres, espadas éstos —y 
otro— que lidiarán seis novillos 
de Osbome. 
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E M B A J A D O R DEL A R T E DEL TOREO EN LUANDA 
( A F R I C A PORTUGUESA) DONDE TRIUNFA A R R O -
L L A D O R A M E N T E L O S D I A S 1 y 8 DE FEBRERO 



Ruiz Camino (Arruza) 
&̂ 0-S r*r en los índices bio-

debe ñpi m0 Carlos Arruza Ruiz 
í1^00 ñor gestión prosperada 

Ministerio de Justicia es-
iflte & w. de ja Gobernación me-
P^01*'Sació el 17 de febrero 
j^o0*} en la capital del Estado 
de S e o hijo de padres espa-
^ ^ O o s de Santander- y 
ñol¿s • a ja historia taurina 
dio continentes. FaUeció 
de &xa.í,^n de 1966 no a mer-
el 20 
cer 

.drmayode 1966 no a mer-
nfun toro. Cayo, como to-
Zhen por la cruenta corna-

d0S . f S carretera, en la que no 
u ni un solo capote, ni uno 

S e S , Que hiciese elquite. 
17 de febrero, se cumple 

• l^í-nte el cincuentenario 
ffSS-to de Carlos Ruiz 
r l ino, que con el épico nombre 
^ Carlos Arruza se incorporo a 
te páginas de la historia de los 
hombres toreros. 

MAMI CRISTINA 

—Y de los toreros hombres. 
Quien así habla es doña Cristi­

na Camino en su pisito de la pla­
za de España en este Madrid 
donde la hemos visitado para re­
memorar vivencias, vivificar re­
cuerdos y, sobre todo, para ha­
cerle compañía en estas fechas 
siempre entrañables para una 
madre. 

-Esperaba haber ido a Méjico 
en estas fechas que coinciden con 
el aniversario del nacimiento de 
Carlos, pero las cosas no salen 
siempre como una quiere y no 

podré dejar en su tumba mis cla­
veles y mi oración. Espero que 
para el 20 de mayo, cuarto ani­
versario de su muerte, se me 
haya solucionado la cuestión eco­
nómica y pueda estar en el ce­
menterio mejicano, como todos 
los años. 

Mami Cristina, como la llama­
ban los toreros compañeros de 
su hijo, vive en Madrid en un 
piso de la plaza de España ro­
deada de recuerdos fotográficos 
de su hijo, de recortes de Prensa 
y, sobre todo, de un gran dibujo 
del inmortal Carlos Arruza, fren­
te al cual, en un sillón, doña 
Cristina pasa sus solitarias horas 
mirándole, tejiendo, desgranando 
recuerdos... 

DIALOGOS 

—Es un gran retrato, ¿no cree 
usted? Parece que está hablan­
do, y la verdad es que yo me 
paso las horas hablando con él... 
¡Cosas de la edad!, dirá usted... 

Sí que lo digo. Cosas de la 
edad y cosas del amor de madre. 
Ese amor grande, sublime, úni­
co. Apenas si sé qué contestar, 
Pero ella, haciéndose cargo de la 
emoción que le embarga al pe­
riodista o tal vez por esa necesi­
dad de sincerarse tras largos 
años de soledad, continúa: 

—'Pero lo cierto es que hablo 
con mi hijo, Y después de mucho 
hablar, de mucho pensar, he te­
nido la paciencia de ir anotando 
estos diálogos, con la idea de 
plasmarlos en un libro. 

Doña Cristina nos lee con voz emocionada un retazo de su libro.—«En este mismo sillón escribí las cuartillas que componen este mensaje a los hijos de Carlos.»—Doña 
Cristina ante el retrato de su hijo que le ha inspirado «sus diálogos» 

17 DE FEBRERO: CINCUENTA AÑOS QUE 
MACIO C A R L O S A R R I Z A Ü Z ^ a c r i b e : N A C H O 

MAMl CRISTINA 

HA E S C R I T O : O f A f 
L L i _ ^ 

SON E S C A P E S D E L A L M A P A R A V E N C E R 
L A S O L E D A D Q U E M E A B R U M A » 
MANOLETE Y CARLOS ERAn UNA PAREJA IDEAL 



En su piso de la plaza de España, donde la madre del torero nos 
recibió para hablarnos de su dolor y de su soledad 

AYER.—Tiempos felicei * 
fdinil 

Me lee algunos párrafos. Es­
tán bien escritos. Me imagino la 
cantidad de lágrimas que habrá 
derramado doña Cristina para 
mojar su pluma y desgranar uno 
a uno sus recuerdos. 

—¿Por qué lo ha hechOj mami? 
—No lo sé. Quizá para vencer 

esa soledad que me abruma. Tal 
vez para que quede constancia 
de unos retazos vivos que puedan 
servir de ejemplo para sus hijos. 

Los hijos de Carlos, los nietos 
de doña Cristina, son Carlos, Ma­
nuel, María de] Carmen, María 
Cristina y María Teresa. Ya tie­
nen dieciséis, quince, catorce. 

diez y seis años, respectivamente. 
—¿Los ve con frecuencia? 
Y me dice que no. Que aunque 

su deseo sería verle», tenerlos a 
su lado temporadas más o me­
nos largas; pero que existen se­
rias dificultades. 

Poi ueiicadeza no le pido que 
me aclare lo de las «serias difi­
cultades». Pero vuelve a mostrar 
su dolor cuando me dice: 

—En noviembre último estuvo 
en España mi nieto Carlos y no 
vino ¡a verme. Es más, no fui 
avisada de dónde podría darle un 
abrazo. 

RECUERDOS 

Doña Cristina no tiene ningún' 
recuerdo material de su hijo. Me 
refiero a esa clase de reliquias 
que todas las madres suelen con­
servar de sus entrañables hijos. 

—¿Por qué? 
—Los que tenia, después de 

morir Carlos, consideré que no 
me pertenecían. Me refiero a 
aquellos relacionados con la Fies­
ta. Los doné al Museo Taurino 
de la Excelentísima Diputación 
de Madrid. 

—La recuerdo: aquel traje cor­
to de rejoneador de Carlos Arru-

El día 17 del actual mes'de 
febrero se cumple medio siglo 
del nacimiento en Méjico 
(Distrito Federal) del qüe fue 
famoso matador de toros 
Carlos Ruiz Camino, conoci­
dísimo en el «planeta de los 
toros» por Carlos Arruza, 
pues usaba el segundo apelli-

- do de su padre. 
Carlos Arruza, hijo de pa­

dres españoles, fue el primer 
matador de toros azteca que 
toreó en España, una vez so­
lucionado el pleito hispano-
mejicano, después de nuestra 
guerra de Liberación. 

«El ciclón mejicano», como 
i se le denominó tras sus gran­

des triimf os en España, estuvo 
! en la patria de sus mayores 
í en el año 1936, y estuvo a 
> piinto de torear en España 

como novillero, de no haberlo 
impedido el dichoso pleito y 
la guerra civil española. 

SU PRIMERA ACTUACION 
CON TRAJE DE LUCES 

La primera vez que Carlos 
Arruza vistió el traje de lu­
ces fue en la plaza mejicana 

! de Vista Alegre, el 28 de no­
viembre de 1934, alternando 
con su hermano Manuel. Car­
los tuvo una actuación luci­

dísima, que le valió la rspe-
tición. 

Tras varios años de novi­
llero tomó la alternativa en 
la plaza de El Toreo, el i de 
diciembre de 1940, siendo pa­
drino de la ceremonia Fer­
mín Espinosa «Armillita Chi­
co», quien le cedió en presen­
cia de Paco Gorráez el toro 
«Oncito», de la ganadería de 
«Piedras Negras». 

MATO EL TORO DE LA 
ALTERNATIVA DE SU 

AHIJADO 

El día 12 de diciembre del 
año 1943, Carlos Arruza dio la 
alternativa en E l Toreo a 
Juan Estrada, quien resulto 
cogido de gravedad por el 
toro de la ceremonia, por lo 
que tuvo que matar el bicho 
el padrino. Es éste un dato 
curioso muy poco conocido 
en la vida del espada meji­
cano. 

APODERADO POR 
ANDRES GAGO, LLEGO A 

EUROPA EN 1944 

Cuando Carlos Arruza llegó 
a España en 1944. tras torear 
cuatro corridas en Portugal, 
gozaba de poco cartel en tie­

rras mejicanas y era desco­
nocido para la afición espa­
ñola. 

Ya estaba en vías de arre­
glo el pleito taurino entre los 
toreros españoles y los me­
jicanos. Andrés Gago, que 
le apoderaba, y que sabía que 
las cosas del «pleito» mar­
chaban bien, le animó a venir 
a Portugal. 

—En Portugal puedes ac­
tuar en algunas corridas y es 
tar cerca de España. 

Andrés Gago planeó estu-
pendamente la «operación», y 
con tanto acierto, que le sa­
lió a las mi l maravillas. 

SU PRIMERA CORRIDA CON 
EL GRAN MANOLETE 

Antes de torear su primera 
corrida en España, Carlos 
Arruza ya había toreado con 
Manolete en Portugal. Los que 
pasado el tiempo serían gran­
des amigos no se cayeron mu­
tuamente simpáticos en su 
primer encuentro ni en los 
primeros en España. 

La primera vez que actuaron 
Manolete y Arruza en una 
misma corrida en una plaza 
española fue en Cíeza, el 26 de 
agosto de 1944. formando ter­
na con Pepe Bienvenida. El 
mejicano triunfó en este pri­

mer encuentro con el gran 
diestro de Córdoba. 

«PUEDE SER UN BUEN 
BANDERILLERO PARA M I 

CUADRILLA» 

Aquella ya un poco lejana 
tarde, Manolete abandonó la 
plaza antes de que Arruza ma­
tara el segundo toro de su 
lote, en el que estuvo colosal. 
Nos contó un amigo que Ma­
nolete hizo el siguiente co­
mentario: 

—Para i r de banderillero en 
mi cuadrilla no está mal. 

Ponemos en duda, pes i a 
la honrabilidad y seriedad de 
nuestro informador, que Ma­
nuel Rodríguez pronunciara 
la frase en cuestión. No era 
ese su estilo. 

EL PACTO DE LA... PAEl tA 

Manolete y Arruza torea 
ban muchas corridas juntos. 
Ya se había roto el hielo de 
los primeros momentos. Ya 
se saludaban en la puerta de 
cuadrillas. Pero faltaba el úl­
timo empujón. La paz entre 
los dos rivales se rubricó en 
la ciudad que riega el Turia. 
ante una paella y unos cuan­
tos amigos de ambos. Algmsn 
de los presentes, dijo: 

—Vuestro único enemigo es 
el toro. 

SU PRIMERA ACTUACION 
EN ESPAÑA PARA CONFIR­

MAR LA ALTERNATIVA 

Carie» Arruza se presentó 
en Madrid, en su plaza Monu­
mental, el 18 de julio de i944. 
En esta corrida confirmó la 
alternativa mejicana de ma 
nos de Antonio Bienvenida, 
actuando de padrino Emiliano 
de la Casa, Morenito de Talar 
vera, lidiándose ganado de 
Muriel. Simao da Veiga. re-
joneador portugués, despacho 
un novillo de Manuel Gonzá­
lez. 

Carie» Arruza, que cortó 
una oreja, causó sensación 
como banderillero 

NO SE CREIAN EN MEJICO 
SUS EXITOS EN ESPAÑA 

Arruza toreó en el año de 
su presentación en Espaú* 
cuarenta corridas, en la Que 
obtuvo grandes éxitos. D^s• 
pués marchó a su tierra, y en 
las corridas en que tomo 
parte no logró destacar. 

La señora de un famoso ma­
tador de toros, con tal moti* 



- la mascarilla... ¿Oué hubo, 
!toña Cristina, de aquel capote 
He paseo que usted misma rega-

Carlos y con el cual hizo 
s ciento ocho paseíllos de aque­

j é fabulosa temporada de 1945? 
__Es cierto. Se lo regalé yo y 

•ras su muerte intenté recuperar-
i para que estuviese en la vitri-
'0 Museo junto a sus otros 
Ofgctos que comparten el sitio 
con los de su gran amigo y com-
nañero Manolete; pero tropecé 
con la incomprensión de quienes 
lo tienen en su poder. 

__¿Cómo fue la vida al lado de 
su hijo? 

—¡Imagínese! Tras el disgusto 
cuando Carlos decidió ser tore­
ro más tarde le acompañé en 
todos sus viajes. No me resigna­
ba a esperar lejos de él la llama­
da telefónioa que esperan todas 
las madres de los toreros y le 
acompañé en todos sus desplaza­
mientos por España y plazas 
americanas. El mismo decía que 
le daba suerte. Cuando ellos se 
iban a la plaza, sus compañeros, 
¡os otros toreros, me daban sus 
cesas de valor para guardar. Y 
yo encendía y cuidaba las lampa­
rillas que alumbraban las imáge­
nes de su devoción hasta que 
volvían de la plaza. Ellos tam­

bién me llamaban mami Arruza. 
La herida de mami Arruza es­

tá aún sangrante, a pesar de los 
años transcurridos de la muerte 
de Carlos. Y rodeada de soledad 
a pesar de tener familiares en 
España, una hermana y su hijo 
Pepe, casado con María Estela, 
«que es una verdadera hija». Ella 
misma asegura: 

—Soy egoísta hasta en mi do­
lor. Sólo el acercamiento de mis 
nietos podía cicatrizar mi herida. 

APELLIDO 

El apellido Arruza es el segun­
do apellido de la abuela mater­
na de Carlos, apellido adoptado 
por éste y posteriormente, trias 
las debidas gestiones oficiales, in­
corporado a los documentos d^ 
identificación del torero. 

—Entre sus muchas penas, do­
ña Cristina, ¿cuál es la mayor? 

—Ya se lo he dicho: el aleja­
miento de mis nietos. También 
me llena de pena el saber que su 
tumba carece del mimo y de las 
flores que evidencian el cariño 
de quienes se lo debemos. Sé, y 
el otro día lo recordaba leyendo 
un reportaje sobre doña Angus­
tias, madre de Manolete, cómo 
ella, a pesar de su edad, vigila 

familia Arruza. En Barajas, la familia unida en una de sus arribadas procedente de Méjicc 

RECIENTE.—En el Museo Taurino de las Ventas, ante la vitrina 
donde se guardan recuerdos de Manolete y. Arruza 

en cuanto puede para que a la 
tumba de su hijo no le falte el 
homenaje floral de quienes no 
le olvidan. 

Y doña Cristina, todo lo más, 
sólo puede desplazarse a Méjico 
una vez ai año. Sabe también 
que los buenos amigos españoles 
—Perico Chicote y otros— cada 
vez que se acercan a la patria 
azteca no faltan los claveles es­
pañoles para el admirado y que­
rido amigo. 

—¿Cuál era la opinión con res­
pecto a la amistad de su hijo con 
Manolete? 

—Dentro y fuera del ruedo 

eran la pareja ideal. No sólo 
como toreros, sino como hom­
bres. 

Cincuenta años cumpliría hoy, 
17 de febrero, Carlos Arruza Rulz 
Camino y prontó hará cuatro que 
la cornada de la carretera, sin 
un capote al quite, nos lo arre­
bató de este mundo. 

—¿Cómo se enteró la madre 
del torero? 

—>Fue como una de esas llama­
das tras las corridas de toros. 
Sólo que esta vez no la esperaba. 
La noche del 20 de mayo me lla­
maron a casa directamente des­

de la Cruz Roja mejicana y me 
dijeron sencillamente que mi hijo 
acababa de morir. 

Tras la noticia, las gestiones; 
tnas las gestiones, el viaje, v. 
tras el viaje, el único consuelo 
de poder besar al hijo muerto y 
estar unas horas junto al cadá­
ver. 

No hemos de remover más los 
recuerdos de esta dama, a quien 
aún quedan lágrimas para llorar 
al hijo perdido y para desear la 
proximidad de esos nietos, dos 
veces hijos, que es lo único que 
le queda de Carlos Arruza. 

vo, le dijo a un no menos fa­
moso empresario: 

—Ahora sólo falta qu»í ha­
gan en España figura a Fula-
nito—dio el nombre de un mo­
desto diestro azteca—para 
Que digan en Méjico que ya 
no entienden ustedes en Es­
paña de toros. 

TOREO CIENTO OCHO CO­
RRIDAS EN 1945 

. Terminada su mala campa-
en tierras que descubriera 

Cristóbal Coidn, Carlos Arru-
*f voívi(5 a España en 1945. 
Esta fue su mejor temporada, 
Amando parte en ciento ocho 
anidas de toros. Sólo sufrió 
^ Percance, el día 1 de lulio. 
611 Burgos. 

^ AFICION DE ARRUZA 

9arlos Arruza sintió la afl-
v <? al toreo desde muy Jo-
pa. Pues su padre, gran afi-

co r*?0' lo llevaba a todas las 
^ ^das. Al poco de conocer 

lamoso mejicano, le pre­
s tamos; 

^"¿Pasas miedo? 
auT^8 tan bonito ser torero, 
do ri J1-0 86 Pasara tanto mie-
qué^f - 08 ser nosotros !os 
de jasáramos por vestimos 

ULTIMA ACTIVIDAD TALRl 
NA: REJONEADOR 

Carlos Arruza fue una gran 
figura del toreo en todos los 
cosos europeos y americanos. 
Tras triunfar como matatícr 
de toros se hizo rejoneador 
Su primera actuación como 
tal fue en la plaza mejicana 
de Nogales, el 16 de septiem 
bre de 1956. 

Volvió a España como ca­
ballero en plaza. 

Después abandonó el rejo­
neo. Reapareció y triunfó en 
sus últimas actuaciones en la 
Monumental mejicana. 

Quería volver de nuevo a 
España como rejoneador, pe­
ro tenía una cita con la muer­
te en un accidente de auto­
móvil el día 20 de mayo de 
1966. 

La madre de Garios Arruza 
—|oh, los grandes presenti­
mientos de las que nos die­
ron el ser!— le tenía más mie­
do a los automóviles que a los 
toros que debía lidiar su hijo. 

Carlos Arruza estaba en po­
sesión de la Cruz de Benefi­
cencia, por su desinteresada 
actuación, especialmente en 
festivales benéficos. D i c h a 
condecoración le fue impues 
ta en el ruedo de la plaza de 
toros de Santander. 

GANGA 

F U E E L P R I M E R M A T A D O R 

M E J I C A N O Q U E T O R E O E N 

E S P A Ñ A T R A S L A G U E R R A 

i s t u v o a q u í e n 1 9 3 6 p a r a 
p r e s e n t a r s e c o m o novi l lero 
LA PRIMERA VEZ QUE ALTERNO CON 
MANOLETE EN ESPAÑA FUE EN CIEZA 
E N L A T E M P O R A D A D E 1 9 4 5 
T O R E O C I E N T O O C H O C O R R I D A S 



I 

Tema para debate 

Mi iórü y i l n i 
E XTRAÑA mucho que 

el fecundo Pascual 
Millán, tan jacobino 

en política como en tauro­
maquia, para el que nadie 
nunca hacía las cosas bien, 
y que «llevado de una exage­
radísima severidad sacudie­
ra constantemente sarreta-
zos a diestro y siniestro, en 
su "Trilogía Taurina", en la 
que se ocupa con extensión 
de la suerte de recibir, al 
referirse a la para él pre­
sunta manera de ejecutarla 
por los grandes toreros del 
patriarcado, dijera: "Lásti­
ma que no sea (ni haya si­
do) verdad tanta belleza". 
A su juicio, "no hay modo 
de agarrar buenas estoca­
das, perfilándose completa­
mente, como exigía Paquiro, 
y dejar quietos los pies has* 
ta después de meter el bra­
zo. E l no las dio jamás". 
Esta supuesta forma de eje­
cutar la suerte, era para Mi-
llán pura fantasía. Hasta 
creo recordar que en algún 
artículo mandaba al cuerno 
al prolífíco pintor Daniel Pe. 
rea, por haber interpretado 
con sus plumas y pinceles 
la suerte de recibir con arre­
glo a aquellos cánones que 
el crítico consideraba iluso­
rios, irrealizables. Pero en 
cambio animaba a los tore­
ros de su tiempo para que 
ejecutaran la suerte con 
más frecuencia, "adelantan­
do el pie izquierdo, y así, 
manteniendo después los 
pies firmes", medio de ma­
tar mucho menos expuesto 
que arrancando. 

BELMONTE Y JOSELITO 

He creído conveniente es­
te inciso por lo que más 
adelante escribiremos; cuan­
do compulsemos la opinión 
de Pascual Millán con la de 

otro crítico más joven que 
él, máxime cuando coincide 
con mi criterio particular, 
que el lector habrá de per­
mitirme incluso en este tra­
bajo, sin que me tache de 
inmodesto por hacerlo figu­
rar entre los mantenidos 
por los prestigiosos trata­
distas que hemos menciona­
do hasta e] momento, o los 
que de nuevas pueda citar... 

Siguiendo el camino de 
la fabulosa historia del To­
reo llegamos ya a los días 
de Joselito y Belmente. Voy 
a i^erirme primero al tria-
nero, por que me llevará 
más corto espacio qüe el 
que dedicaremos al infortu­
nado José, del que en fecha 
muy próxima, en el mes de 
mayo, se cumplirá el cin­
cuentenario de su muerte 
en Talavera de la Reina. 

En la tertulia de "Los de 
José y Juan", en el Mercan­
til, una noche que había 
bastante concurrencia, pre­
gunté; 

—¿Mató recibiendo Juan 
Belmonte alguna vez? 

—Yo no recuerdo. 
—No, no creo; yo nunca 

le vi ejecutar la suerte. 
—Me parece que no. es 

casi seguro que no. 
Mi paisano Acebal, hom­

bre de privilegiada memo­
ria, fue más explícito, 

—No, no mató recibiendo, 
y creo que la suerte le hu­
biera ido muy bien por la 
flojedad de sus piernas. Pe­
se a esta insuficiencia, ma­
taba bien a volapié; en mu­
chas ocasiones, estupenda­
mente. 

Así, pues, a juicio de bel-
montistas y gallistas, ei tria, 
ñero no mató recibiendo. 

—Y. . . , ¿Joselito? 
—Sí, alguna vez. 
Las citas, referidas a dos 

ocasiones, me llegan de ma­

nos de Acebal, Por mi par* 
te he puesto el trabajo de 
ampliarlas de la forma que 
se verá. 

PRIMERA OREJA 
A JOSELITO, 
E N MADRID 

GMlito recibe la alterna­
tiva de manos de su herma 
no Rafael "Gallo*, figuran­
do en la terna Antonio Pa­

pero, vamos al grano. 
Onarres, en "Sol y Sombra", 
en la crónica de la corrida, 
nos ha dejado escrito, que 
Joselito realizó una faena 
extraordinaria, "señalando 
después un pinchazo reci­
biendo, otro, aguantando 
mucho más al recibir", y 
terminando de un volapié, 
quedando metido el estoque 
hasta la empuñadura. Al fí? 
nal del festejo, José y Ra-

Saltilló, volvió loco al cota- era 
*ro, "por su elegancia, se ' en 
renidad y hedhuras". '3 
lando, me resultó intrépido & 
y muy bien, intentando re- sal 
cibir nada menos que tres bl<3 
veces; no la consumó del 4U< 
todo, pero le faltó poquísi üs 
mo para haber ejecutado la car 
«uerte, porque esperó mu. tar 
oho y no se fue, pero hirió P 
antes de seguir el toro el 
el viaje de la muleta, y del 

El 

Por 
Don J U S T O 

zos. el 28 de septiembre de 
1912, en Sevilla. E l toro de 
la alternativa, llevaba de 
nombre "Caballero" y, co­
mo los otros cinco, de la 
ganadería de Moreno Santa 
María. Como nota al mar­
gen del festejo, diremos que 
se celebró a pesar de la 
huelga de ferroviarios ex­
tendida por todo el país y 
de una epidemia que afec­
taba a la ciudad, que resta­
ron muchísimos forasteros. 

PASCUAL MILLAN CONTRA 
LOS ILUSOS PURISTAS. 

BELMONTE NUNCA MATO 
RECIBIENDO. 

JOSELITO, EN SEVILLA Y 
EN MADRID. 

«LA PIERNA IZQUIERDA 
ABANDONO SU SITIO» 

fael, que tuvieron una tar­
de brillantísima, parí [pan­
do juntos en el tercio de 
banderillas, salieron a hom­
bros y fueron paseados 
•riunfalráente por las calles. 

Otra de las citas de Ace­
bal se referia a la corrida 
celebrada en Madrid el 5 de 
funio de 1913, en la que se­
gún testimonio de E l Tío 
Campanita, en "Sol y Som­
bra", Gallito, toreando a 
'Jimenito", de la vacada de 

(a pierna izquierda abando' 
vé el sitio que ocupó, des. 
pues dé haber hecho el de­
safío o quite*. Pese a tales 
observaciones. E l Tic Canr 
pánica aplaudía enfervoriza­
do la forma de matar del 
gran torero sevillano, ex­
presando: "Y le concedo 
que mató recibi^do, por­
que a sus años es demasia­
do hacer.** 

A Joselito se le concedió 
la oreja de "Jimenito", que 

Joselito en la s lerte de matar 



il irle ile r a 
la nrímera que cortaba 

erau plaza de Madrid. 
'üien ¿nada' P01" lo 'heC?ho 

el Saltiüo, desde que 
Saimedohastaquedo. 
?Jr" En cuanto a Rafael, 

e en su primero estuvo 
Liiadísirao, es de desta-
lar que también intento ma. 
Z ¡«dbiendo, señalando un 
áncfaazo bajo, motivo por 
¡¡cual fue silbado por sus 
detractores, que a juicio de 
£lXío Campanita, "debieron 
tener un poco de conside­
ración, porque hizo dema-
siado con recordar a Chicla-
nero, por ejemplo". 

Por contrastar pareceres, 
leímos en "ABC" una exten­
sa crónica de la corrida, 
por cierto, que nadie la fír-
maba, en la que, con res­
pecto al punto que nos in­
teresa, se decía que Joseli-
to "citó a recibir, dejando 
en esta suerte, con absolu­
ta perfección, un pinchazo. 
Dos pases más y otro lo 
mismo. Cuatro pases, y re­
cibiendo (la palabra apare-
rece subrayada en el tex­
to), dejó q estoque hasta 
las uñas en lo alto". Y a 
renglón seguido: "Ha sido 
el toro mejor lidiado que 
hemos visto en muchos 

Pascual Millán 

años. ¡Viva Joselito I el 
Sabio!, el torero, el mata­
dor, y no decimos el fenó­
meno por no ridiculizarlo." 

EXPLOSION DE 
ENTUSIASMO DE 

BARQUERO 

Otro testimonio. E l de 
"Heraldo de Madrid", en la 
crónica escrita por Angel 
Camaño "Barquero", agudo 
crítico, observador y certe­
ro, habilidosísimo al alter­
nar la prosa con el verso, 
que daba muchos tirones 
de orejas a todos los tore­
ros, refiriéndose a la actua­

ción de Gallito con el toro 
"Jimenito". y concretamen­
te a la forma de matarlo, 
subraya que "aguantando de 
verdad en los dos prime­
ros cites, acabó realizando 
la suerte metiendo el bra­
zo hasta tropezar con los 
dedos en la piel del bruto, 
que rodó instantáneamen­
te". Luego, cuando haoía sa­
lido a la arena el cuarto toro, 
como continuara la ovación 
al torero y se mantuviera 
el entusiasmo en los grade­
ónos, estalla la inspiración 
del crítico, componiendo es­
tas delirantes estrofas: 

"Hoy (to digo, señares, 
como lo siento), 
me ha dejado este mozo 
archicontento. 
Hasta hoy no he sabido, 
lo que sabía, 
quizá por la constante. 
desgracia mía, 
que no me dejó el niño, 
verle genial: 
pero hoy genial le he visto: 
i i ¡ Archigenial!!! " 

Joselito ejecutó la suerte 
alguna vez más. Recibiendo 
mató a "Almendro", de San­
ta Coloma, con el que rea­
lizó una faena admirable, 
la mejor de la Feria sevilla­
na del año 1914. Cossío, en 
"Los Toros", menciona que 
el mismo año, en la segun­
dé corrida de las Generales 
de Bilbao, a una de las re-
ses de Murube, "con la que 
estaba realizando las más 
extraordinarias faenas, le 
cogió al darle un pinchazo 
en la suerte de recibir, in­
firiéndole una cornada en 
el pecho que pudo ser mor­
tal, pero que por fortuna 
sólo afectó a los músculos 
pectorales*. H a y quienes 
sostienen que ei cuerno del 
toro murubeño resbaló so 
\>F& la medalla que llevaba 
el torero pendiendo de una 
cadena. 

Este era el estilo de 
Belmonte 

A Uno al Sesgo explic ó 
Joselito por qué no siguió 
ejecutando la suerte. Pero 
con vistas al próximo capí­
tulo, no olvidemos lo escri­
to por Onarres al referirse 
a la corrida de la alternati­
va; "La pierna izquierda 
abandonó el sitio que ocu­
pó después de haber techo 
el desafío o cite". E l puris-
mo, la exigencia de los in-
traasi ge rites, fue la causa de 
que el famoso torero se ol­
vidara de la suerte de re­
cibir. 

Ahora, 

P A L A B R A S 
A José María Bugella de Toro, 

en homenaje póstumo. 

Me habías llamado al sentir la muerte. 
Recostado en el lecho, 
rodeado de las palabras que trenzaste 
para tu último articulo, 
me recibías con ese intento de sonrisa 
que siempre rondaba tu boca. 
Apenas hablamos. Pusimos titulo y firma, 
escribimos una carta, la última carta. 
Te dejé solo. No. 
Estabas con tu muerte. 
Fui por las calles, con un sobre en la mano, 
sin saber que morías... 
Después, todo fue rápido, sencillo 
como tú mismo lo fuiste en vida. 

He estado velándote esta noche 
y mis ojos no pueden cerrarse, 
como tos tuyos que nunca se abrirán. 
Mis palabras están desveladas 
y así quiero que permenezcan sobre tu tumba 
en recuerdo de la muerte 
que siempre sorprende y nunca duerme. 
Mi voz está timbrada quedamente' 
porque apenas me atrevo a hablarte 
ahora que duermes, 
aliora que tal vez puedes escucharme, 
ahora que ya no puedes aconsejarme 
Quiero, de nuevo, aqui, al pie de tu tumba 
renovarte las promesas que te hacía anoche 
tú dormido, despiertas las velas amarillas. 
Pues, quiero que las palabras que te hable 
no mueran tan de revente como te ha sucedido, 
tú que ayer me hablabas de la muerte 
¿Ves? Ya tiene tu premio. 
Y me siento contento porque la vida 
de la que tú me hablabas, es así: 
Cuando la sentimos y somos felices 
se nos mega 
y apenas nos da tiempo de decirnos adiós, 
como nos ocurrió a ti y a mí 
No importa. Es mejor así. Tú estás allí 
y yo continúo aquí. Pero permanecemos unidos 
sin saber por qué hilo mágico 
que aún me hace creer y pensar en ti. 
Adiós... Tú que eras mi tío, mi padrino. 
como me gustaba llamarte. 
Ahora 
mientras releo 
las ptdabras que no sé trenzar. 
Afiora 
cuando tas dispongo 
en renglones para que sean como versos. 
Ahora 
comprendo que no debía 
haberlas escrito, 
porque tas cosas, como tú decios, tienen 
su forma, 
su regla, 
su encanto, 
Y mis palabras, 
ahora, estas palabras, 
no tienen eso: 
ni forma, ni regla, ni encanto. 
Son, lo dice la canción popular, 
versos salidos del alma. Adiós-
Te has llevado algo de mi vida 
y ahora, escribiendo junto a tu tumba, 
también quisiera partir. 
Pero aún hay en mí fe, 
para seguir, 
para seguir. 

Rafael María MULERO VALENZUELA 
M A D R I D 
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T O R E O Escribe: Julio ESTEFANIA 

U J U V E N T U D Y L A 

FIESTA 
El reciente acuerdo de la Empresa de 

la Real Maestranza de Sevilla al orear 
unos abonos a precios redu,<5idos para tos 
aflicianadcs jóvenes —de îsida que, según 
Isemcs, va a ser imitada por la plaza ma­
drileña— abre un pórtico de eisperanza 
para un acercamiento de las nuevas gene­
raciones a la Fiesta taurina. Habrá que re­
currir a todos los más eficaces y nobles 
medios para hacer que la juventud no se 
aparte del todo de una fiesta que, se diga 
lo que se diga, aunque se la menosprecie 
y denigre, es raíz y esencia de ESspaña. 
Ciertamente, la afición de hoy, a nivea de 
tedas las edades, no es, por desgracia, tan 
apasionada como en pasados tiempos, y la 
razón de su relativa falta de entusiasmo 
obedece a causas muy complejas; pero es 
la verdad que hoy no es frecuente que se 
den aspectos papulares como, por ejem­
plo, el que señalaba un diario «El libe­
ral», de Sevilla, en su número del día pri­
mero de octubre de 1918, refiriéndose a la 
corrida en que se retiraba, una de sus 
muchas retiradas, Rafael Gómez «Gallo». 
((Las calles convergentes al sitio de la an­
tigua Puerta de la Carne, desde donde va 
recta la vía publica para la plaza (se re­
fiere el periódico a la nueva plaza Monu­
mental de Sevilla, derribada ulterioranen-
te), se vieron llenas de líneas dé peones 
y de toleras de coches, con la línea tam­
bién de tranvías, repletes de pasajeros.. » 
Y cuenta un escritor de aquel tiempo, fu­
ribundo antitaurinD: «Yo tuve la paciencia 
de cantar los coches que pasaron por la 
estrecha y siempre tranquila calle de San­
ta Teresa, con personas de todas clases, 
desdo pobres artesanos h a s t a señoritos 
acaudalados, para i r a la plaza y ver la 
despedida de Rafael, y fueran cuatrocien­
tos setenta y dos coches por la casi siem­
pre desierta calle de Santo Teresa...» Por 
cierto que, a los siete meses, el Divino Cal­
vo deja sin validez su acurado de ostrar 
cismo, y volvió a torear, entonces en la 
Maestranza, ea demingo 20 de abril de 
1919. Es curioso notar que ese día se die­
ron en España nada menos que treinta y 
siete corridas de toros. 

E» indudable que existía una verdadera 
inclinación entra los mayores por la Res­
ta de toros, y su influencia se extendía 
a las jóvenes edades. Tal era el ardor de 
grandes y pequeños por la Resta que 
cuando Juan Belmente, el «pasmo de Tria-
ña», llegó a Sevilla después de su primer 
gran viaje triunfal a América, él recibi­
miento que se le hizo alcanzó proporción 
de verdadera apoteosis; de ese» fasto tau­
rino quedó, fantasía o realidad, la gracio­
sa anécdota de aquel grupo de fanáticos 
de Beímonte que visitó al señor cura de 
la capilla deá Patrocinio —donde se venera 
la maravillosa efigie del «Cachorro»— y 
suplicó la merced de que «se les permi-
liese recibir a Juan bajo palio», como si 
se tratase de un príncipe de la Iglesia, de 
una persona real o del Santísimo... 

Al filo de una afición de ley, palpitaba 
el entusiasmo infantil de miles alevines 
de aficionados. Y, claro está, con el pro­

fundo disgusto y la contrariedad plena de 
muchos serios varones que consideraban 
la inclinación infantil como algo que era 
peco menos que una cosa diabólica. Si la 
Fiesta tenía por entonces un coulradactor 
de la talla del escritor ¡Eugenio Noel, sus 
catilinarias, paradójicamente, sirvieron so­
lamente para acrecer la afición y aumen­
tar la curiosidad y el interés por la Fies­
ta, y la niñez y la juventud simpatizantes 
con los teros tuvieron que padecer hace 
medio siglo grandes ataques por todos los 
flancos; parecía que todos los males del 
país, de la ciudad, y hasta de la aldea 
más ínfima, dependían de la afición por 
el arte de los toros. Un discreto escritor 
de hace cincuenta años, Antonio Galán y 
Ruiz, se lamentaba así del taurinisme de 
pequeños y de jóvenes: «En cualquier día 
laborable, no es menester que sea fiesta, 
vense por las calles, en las plazas y en 

los mismos paseos públicos —escribía el 
señor Galán en el diario «La Unión», de 
Sevilla, septiembre de 1918— grupos de 
chiquillos, a toda hora, émulos de Joseli-
to y de Belmente, ensayando verónicas, 
poniendo banderillas o dando pases de 
muleta.» Y el diario «El Regionalista», de 
aquella misma ciudad, comentaba a poco 
de inaugurarse la plaza Monumental de la 
capital de Andalucía «los sábados, a pri­
mera hora, vemos una- larga cola de chi­
quillos que pugnan por adquirir billetes 
dé andanadas en la plaza MoaupoeotaL» 
El ilustre pedagogo don Manuel Siurot, 
nada amigo, por cierto, dé nuestra her­
mosa Fiesta naaionai, refiriéndose a este 
indudable entusiasmo infantil por el es­
pectáculo taurino, decía en su Übro «Cosas 
de rriñqs» lo siguiente: «...Porque el niño, 
en todas partes y en todos los momentos, 
recibe las impresiones de esa afición. Si 
oye las conversaciones de los albañües en 
el andamio, de los herreros en el yunque, 
de los barberos entre barbas y rape, y de 
los municipales en la esquina, milagro se­
rá que la conversación no esté salpicada 
con nombres propios de ganaderos y to­
reros. Si mira las paredes, un cartelón 
amarillo o colorado dice con letras como 
brazos de grandes- Toros.» Y hasta un in­
tencionado pintor, don Manuel de la Cues­
ta y Ramos, ofrecía un óleo —luego bien 
vendido en París— titulado «La primera 
enseñanza», en que aparecía un chiquillo 
haciendo de lidiador y otro de toro, en 
plena talle, rodeado de un cono infantil 
que contemplaba la escena con interés y 
entusiasmo. 

* . * * 
¿Puede extrañarse alguien de que en un 

ya lejano ayer la Resta de toros gozase 
de tanto predicamento? Era la resultante 
lógica de un ambiente, y era lógico, por 
muchas y poderosas razones, que existie­
se esa continuidad en la afición. No era 
inaccesible la contemplación infantil del 
espectáculo —unos pocos céntimos, él sol 
de una andanada—; había u n a afición 
adulta llena de interés y de entusiasmo, 
y hasta el aprendizaje de la profesión 
—mejor diríamos arte— del toreo contaba 
seguramente con más amplias, con mayo-

Estos dos jóvenes tuvieron la suerte de 
tener la Resta a mano y la prefirieron 
a ese otro invento inglés del fútbol. 
Angel Teruel y Jaoobo Beímonte tenían 
por aquel entonces dieciocho años. 

res facilidades que en la actualidad. En 
«Anales del toreo», publicado en la capi­
tal de Andalucía en fines del 800, se cuen­
ta que había por aquel entonces numero­
sos sitios donde hacer el taurino apren­
dizaje. Existió, por ejemplo, después, la 
Escuela taurina de Alcalá de Guadaña, a 
catorce kilómetros de la capital; a trece, 
la de Alcalá del Río; a nueve kilómetros, 
la placita de «Los Mérmales»; a ocho, la 
Escuela dé Madreña del Aljarafe; la de 
Camas —lugar nativo del gran Paco Ca­
mino y del agitanado Curro Romero, tan­
tos años después—, a cuatro o cátooc ki­
lómetros de Sevilla, y hasta la Venta de 
«Cara-Ancha», en el propio casco de la 
población Encontraba, pues, el alevín <je 

Quizá sea éste un caso de afición desmedida. Simpático caso, pero no hace falta, caramba, tan precoces afanes 



el aficionado, un marcado ambien-
tí*^ériste» y era lógico y natural que no 
^ ^virtiesm por entonces fisuras y de-
*in^entos en la car^ánuidad de la afición 

Fiesta. 
¿ * pesar de Noej y sus epígonos, si 

de nutcbos y ardorosos vapuleado 
ja Fiesta tenía y seguía teniendo le-

^ de partidarios, sin solución de con-
"•nuidad cronológica, ¿qué pensar de ia si-
^^¡óo de hoy cnando si bien de una par-
w^^larcHi sin savia condenaciones litera 
Wító se obistacailiza, en cambio, eQ acceso 
^'os infantes a las plazas y las corridas 
•pnen pora, los nuevos aficionados, unos 

Oficios prohibitivos? En cuanto a 2a pre-
^jitja violencia del espectáculo, no ss de-
^¿o lv ida r , fijando un poco la atención, 
* n0 sería difícil demostrar que es de io 

Ignos violento que se oíteoe hoy en eü 
^jjjjdo. Un mundo precisamente rebosante 
Ag violencias de todas clases, junto a las 
jjjjales el dramatismo hermosamente viril 
¿e la corrida de toros no podría ser justa-
Qjajte condenado. Desbordados por incon 
ggcuentes, n^aíávcs Juicios de un ayer so-
^ 12 Fiesta nacioaal. que es, por otra 
paX{ef un espectáculo de gran belleza y dis 
Anuida, adonás, su fiereza en muchos as­
pectos, es llegada ia hora, si se la quiere 
^servar para las nuevas generaciones, de 
qug se faciliten toctos Bos medios, materia 
les y moral!es. para que las nuevas promo-
ciooes inclinen su atención y su simpatía 
por el viril espectáculo. No está, por otra 
parte, el peligro para la niñeas y ia juven­
tud en una Hesta que conserva un milena­
rio esplendor de carácter ibérico, sino en 
otros muchos y verdaderos peligros que 
afloran en todas partes en el vivir moder­
no; el joven, por ejemplo, que siente den­
tro de sí la afición taurina, y sueña con 
ser algún día émulo de Diego Puerta, de 
Camino o de Cordobés, no es fácil que cai­
ga ai la tela de araña, traidora y mortal, 
de los paraísos artificiales. ¿Qué defensa 
DO hubieran hecho hoy de la fiesta y de 
los alevines de la afición aquellos jueces de 
antaño, condenadores pontificantes de una 
actitud tan española? 

Hay, por otra parte, otra importante ra­
tón pera que la Fiesta, apenas accesible pa­
ra la juventud, se vaya alejando día tras 
día de la atención en las nuevas generacio­
nes. Y es: la acción del deporte sobre las 
masas infantiles. Los Molos toreros de 
ayer han cedido el trono a los «ases» de 
los campos de fútbd, y efllo representa im­
portantísimo «hándicap» para las filas del 
taurinismo en los tiempos de hoy. par 
sk5o ha variado sus posiciones y su objeto; 
la popularidad de los astros deportivos so­
lamente se iguala con la que gozan los fa­
voritos de la canción, y los temas de éstos 
y de aquéllos ocupan en los medios de in­
formación preferente lugar, quedando el 
espectáculo de las plazas de toros en se-
Kundo término. Muy sensible, desde luego. 
% una verdadera pena que la Fiesta, ca-
racteristíca del sur de España, tropiece 
taf día con tantos obstáculos para una 
inaVcr irradiación. Estamos convencidos de 
W a favor de ambiente más propicio, de 
"̂ tfwes facilidades para todo lo relativo a 
a Resta, el número de sus adeptos au-
meDt:aria en notable proporción, a poco 
3*% se estimulase debidamente, con un 
^^atismo saludable y verdadero, el re-
C(*Jdi':o fervor de todo español, salvo ex-
l^tones sin importancia, por la Fiesta 
^ toros. 

¿Que todo está perdido en cuanto a la 
rj f* afición? ¿Que se trata ds un hecho 

««posible de detener? ¿Que las raa-
wvenües se distanciaron para siempre 

j^* «nás bello espectáculo del mundo? NO 
^jj^namos así. Aparentemente hay un 
íS*0*0 y una indiferencia total entre la 

de toros y las generaciones nuevas, 
jj/? 65 «51o una apariencia; un espejismo 
tj¿* Inís; en el fondo, a poco que se pres-
rfcto y defensa al que llega, se ve-

7̂* ór*ámas resultados. La juventud y la 
j , ^ ; sen cera maleable en buenas o malas 
¡jr**- U> que le falta a la juventud que 
J^1 ^ filo de la Fiesta es sencillamente 

yuda y el estímulo de loe mayores; es-
^ « p unido a la sugestión. Y posiMlida-

dobles: la de poder asistir al 

Ante la absurda prohibición de la entrada a los menores, éstos «vivían» el festejo ven­
diendo programas de mano fuera del redondel. 

táculo —si bien consideramos problema di-
ffcij precios económicos en las presentes 
cárcunstancias-- y la de poder encontré r 
algún cauce para la vocación, lejos de esos 
deprimentes grupos de «maleftllas» a las 
puertas de las plazas, y facilitando, en 
cambio, sus posibilidades de aprendizaje 
por un medio normal. 

En contra de lo que muchos creen de 
manera pesimista, no todo está perdido 
para una nueva afición Hay en ej fondo 
un pé&pito evidente de un contacto más es 
trecho. ¿Quién no ha visto una y muchas 
veces esta escena que vamos a comentar? 
La corrida de toros está ya próxima a su 
fifi; el postrer cornñpeta de la tarde va a 

doblar para siempre de un momento a 
otro; una gran parte dea público va dejan­
do ya sus localidades. Invade a todo el 
mundo esa prisa un poco absurda e inex­
plicable que se advierte en los finales de 
corrida. Y al salir de la plaza, a las puer­
tas mismas dea coso, siempre se enfrenta 
e¡ que sale con grupos compactos de chi­
quillería; están pendientes de poder atra­
vesar la zona prohibitiva en un momento; 
se trata de un fogoso anhelo de ver siquie­
ra el instante último de la lidia, el rao 
mentó final, el cuadro postrero de la Fies­
ta. Cuando ya 'la plaza, dentro de poco, 
va a ser nada más que un manchón de 
«sangre cuajada», como en el poema de 
Machado, Confesamos que ese grupo, in­
fantil, al filo del término de la corrida, 
que aguardó tal vez más de una hora para 
entrar en e| momento del fin, nos llegó 
siempre a emocionar: hubiéramos querido 
que cada uno de aquellos niños que vemos 
penetrar como un tropel hubiera tenido su 
entrada, la que fuera, para ver el espec­
táculo. Se disparan de fuera adentro como 
£a3tas, temblorosos de ilusión y de ardor, 
solamente les es posible recoger en la re­
tina el final de aquel drama, el correr de 
las mulillas que se llevan al expoliarlo la 
mas» negra e inerte de la fiera... Y, si aca­
so, el cruzar del lidiador sobre la arena, 
capotillo al brazo, recogiendo la ovación. 
¡Sentimental, momento de esos chiquillos 
entusiastas, que se llegan ai borde del cá­
liz de la plaza, para beber siquiera una 
gota del dramático licor! 

L O S A P A S I O N A D O S D E A N T A Ñ O 

LA COLA DE «LOS DOS SOLOS » 
U n aficionado de Toulouse, que )se firma «Un asiduo 

lector de E L RUEDO» — s í n t o m a de buen aficionado—, 
e s t á d i s g u s t a d í s i m o conmigo por m i reciente ar t iculo 
«Qué poquitos « a m o s q u e d a n d o » . E l ¡motivo de esa casi 
ind ignac ión jes, s egún dice y yo no l o dudo, que no 
recoge í n t e g r a m e n t e la a n é c d o t a de «Los dos so los» jen 
la cor r ida de jGaona, Gal l i to y Belmente, Y me tacha de 
an t í -be ímont i s t a , l o que puedo asegurarte que no f u i 
nunca. , | 

E n m i s a ñ o s , m á s bien infantiles que Juveniles, me 
entusiasmaba Rafael «Gallo», lo que no fue ób ice para 
que en una de m i s pr imeras ¡crónicas taurinas en «La 
Unión Mercan t i l» le leensurara con esa acr i tud lógica, 
d e s p u é s de todo, antes de la Jedad madura, a t a l pun­
to que se h a b l ó de precederse judicialmente con t ra m í . 
Fue e l p r i m e r a ñ o del doctorado de Joselito cuando 
los dos Gallos y los dos Bombas torearon en l a Feria 
de A b r i l sevillana, con adversa suerte para los ¡niños 
de l a «señá» Gabriela, pues t an solo J o s é ejecuto una fae­
na de maravi l la , que fue causa del p r imer gesto sober­
bio de l o s é , quien, cuando le daban la Vuelta a l ani l lo , 
l e v a n t é e l dedo p r o c l a m á n d o s e el me jo r y e l n ú m e r o 
uno de los matadores de toros. j 

Desde aquella tarde, jy desaprobando l a p r o c l a m a c i ó n 
que a pí m i s m o ¡se hacia, cuando esto c o r r e s p o n d í a a los 
espectadores, f u l j o s e ü s t a 'entusiasta aunque recono­
ciendo, desde el p r imer momento, la va l ía y fenomenal i -
d a d de jBelmonte, l o que m o t i v ó una amistosa r e g a ñ u z a 
de d o n jPío, cuya /crónica, l a tarde del debut de Belmonte 
en {Madrid, l a t i tu laba: «Tore r i to , s í ; f enómeno , no» . 
Don Alejandro, que pasaba largas temporadas en Mála­
ga y era m u y amigo m í o y nos l l a m á b a m o s correligio­
narios taurinos, no a c e p t ó nunca que é l de Tr iana jera 
u n d i g n í s i m o r i v a l de l de Gelves y de a h í leí t i ronci to de 
orejas que me d io en é l hotel Regina d e s p u é s del fuer­
te abrazo de costumbre. Y d e s p u é s de muer to J o s é y , 
sobre todo, en las reapariciones de Belmonte, acep té , y 
l o d i j e muchas veces en «La U n i ó n Mercant i l» y en «La 
Un ión I l u s t r a d a » , que Joselito b a b í a sido el sabio del 
siglo, pero como a u t é n t i c o revolucionario h a b í a que 
proclamar a Juan Belmente. Es ¡decir, que cuando ¡jose-
listas jjr bebnontlstas ¡andaban a la g r e ñ a y e l p r i m e r 
b e l m o n ü s t a era J o s é , como Juan tera t a m b i é n e l p r i ­
mer j o s e ü s t a , yo era j o s e ü s t a belmontista. Come f u l 

t a m b i é n o r t e g t ñ s t a - manoietista en los des a ñ o s que 
actuaron juntos, muchas veces, Domingo y Manolo. 

Todo festo acaso parezca u n p e q u e ñ o l ío , pero quiere 
dar pruebas ¡al buen aficionado de Toulouse que no soy, 
como él ¡cree ¡y me dice, u n ¡apasionado de estos a n t a ñ o ­
nes come los que siguen yendo —y o j a l á vayan t o d a v í a 
muchos a ñ o s — ja l a P e ñ a «Bét ica» de Sevilla. Y menos 
t o d a v í a acepte parecerme j a los apasionados actuales 
que niegan la sai y e l agua a C o r d o b é s o p o n e » come 
defecto de Antonio O r d ó ñ e z que no es ¡tan taquil lero co­
mo Bení tez . Claro, que ponerle repare a l a calidad tore­
r a del h i j o del N i ñ o de la Palma ¡seria deli to del eso 
taurinismo. J 

Pero divagando, divagando, t odav ía no he hablado de 
l o que a m i comunicante te ha sacado de sus carillas, 
es la Omisión del final de la h i s t ó r i c a corr ida de marras, 
que yo francamente ignoraba, y eso que creo tener una 
magní f ica biblioteca ¡taurina y me parece que en ella 
figuran ¡todos les l ib ros que sobre Belmonte se han escri­
to. Ya h a b í a m o s dicho que p o r l a deficiente ac tuac ión 
de Belmente en su ípr imero, y e l éx i t o de Rodolfo y Ga­
l l i t o en sus jiotes, grupos {de espectadores g r i t a ron 
d i r ig i éndose a l palco de la Empresa: «Los dos tolos, 
los dos sotos». Y t a m b i é n q u e d ó consignado que, en e l 
ú l t i m o de ¡la tarde, é l de Tr iana b o r r ó todo lo que an­
teriormente se h a b í a hecho, se ¡metió al p ú b l i c o en el 
bolsi l lo y las ovaciones estruendosas na c e s a b á n . Pero 
no jdljhnos, porque l o I g n o r á b a m o s , aunque e l aficiona-
de f r a n c é s haya sospechado o t r a cosa pensando ma­
l évo l amen te , que entonces hubo nuevos gr i tos de «Los 
dos solos, les des solos», aunque agregando, ref i r ién­
dose a J o s é y ¡a Gaona, «pe ro de banderil lero de Bel­
m o n t e » . , 

N o dudamos que as í ocurr iera en u n desbordamien­
to de p a s i ó n come t a m b i é n l o h a b í a n sido Ies gri tos an­
teriores, y no s ó l o para satisfacer a 'nuestro acusador, 
sino para que la e f e m é r i d e s quede completa lo recoge­
mos hoy muy gustosamente: Ies gallistas pidieron «los 
dos solos» como restando importancia ta Belmente, y 
les belmontlstas agregaron a «tos dos so los» l o de «pe ro 
de banderilleros de J u a n » , considerando que só lo para 
rehileteros del ¡ t r i ane ro se rv í an Gaona y Gall i to. Exa­
geraciones de la p a s i ó n (taurina, s i m p á t i c a s , desde lue­
go. ¿ N o lo creen ustedes a s í ? I 

Juan D E MALAGA 
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